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He aquí a  la Reina de Ita lia , nuestra augusta huésped durante unoé 
días. La com pañera de V ícto r M anuel III, la m adre y esposa ejem plar, 
que supo conquistar el corazón de su pueblo, m erece de los españo
les la más cá lida y entusiasta acogida, Nosotras nos asociam os a ella, 
haciendo votos porque la Reina E lena se lleve de España un recuerdo  

gratísim o, Im perecedero.
i^Q io g ra tia  fa c i l i ta d a  p o r  e l i^-Departa- 
m rn to  o f ic ia l  i ta lia n o  p a ra  e l lu riem o» .
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LOS REYES DE ITALIA EN ESPAÑA
SEAN BIENVENIDOS 55. /A/A. VICTOR /AANUEL Y ELENA Y

PRÍNCIPE DE EIA/AONTE
5. A. EL

■

\  ?•

S, M. la R elnaE Iena de Ita lia  en 1902

E l !R« j  T lcior M anncl IIS.

J  1II11111 L ,  ggy  Víctor Manuel III, que es 
~  y P E  — ahora nuestro augusto huésped, 
Z  ■ ■  Z  es Soberano de Italia desde Julio 
Z  E b b  — de 1900, en que una mano asesina 
Z  ~  cortó la vida de! Rey Humberto I.
1 111111111 ri- Víctor Manuel Fernando María 
Javier, nació en Ñapóles, el 8 de Noviembre de 
i86q, del matrimonio del Rey Humberto, con la 
Princesa Margarita de Saboya-Génova, hoy rei
na viuda, muy querida en Italia.

Ks el monarca italiano actual, Doctoren De
recho civil de la Universidad de Oxford; doc
tor en Derecho honorario, de la Universidad de 
Filatielfia; miembro asociado de la Academia de 
inscripciones y  bellas letras del Instituto de 
Francia; coronel honorario del Regimiento es
pañol de Infantería de Saboya; General sueco; 
jefe de la Orden de la Annunziatta; bailio, y 
gran cruz de honor de la Orden soberana de 
Malta; caballero de la Orden de .San Andrés, del 
Toisón de Oro e.spañol, de la Jarretiera y  de 
otras Ordenes.

Ks el Rey Víctor Manuel, un hombre de gran 
cultura y  de costumbres abiertamente democrá
ticas. Su afición al estudio le ha hecho llegar a 
tener una verdadera competencia en determina
das especialidades, como, por ejemplo, en Nu
mismática. Sus sentimientos democráticos le han 
llevado a ser en su país un ciudadano más, gran
jeándose el afecto de su pueblo.

Ultimamente, al dar el Poder al Sr. Mu.ssoüni, 
Italia ha unido ios nombres del Rey y  del jefe 
fa.scista, en un solo sentimiento de cariño y .sim
patía, significándoles, con los actos más elo
cuentes, su adhesión incondicional.

Del Rey Víctor Manuel se han hecho, en dis
tintas ocasiones, semblanzas más o menos acer
tadas. Entre las más completas figura la siguien
te, de un escritor belga, que se refiere a la ju 
ventud del Monarca italiano:

«En 1893 conocí en Nápoles a Víctor Ma 
nucí III. Su extraordinario parecido con su ma
dre la reina Margarita, me produjo asombro. 
Esto no quiere decir que posea el encanto sobe
rano que caracteriza a e.sa mujer admirable; 
pero de ella ha heredado el espíritu reflexivo y 
el desarrollo intelectual.

A los veintitrés años, mandaba una brigada 
de intantería en la gran ciudad meridional; pero 
en aquel tiempo no se habían aún m'^rcado bien 
las huellas de su carácter, salvo su afición a la 
Numismática.

Se levantaba muy temprano todos los días, y

montaba a caballo, a pesar de no constituir esto 
para él ninguna pasión.

De regreso en palacio, despachaba los asun
tos de su brigada, y  acto continuo se hacia con
ducir en carruaje a la Villa, ese maravilloso jar
dín. desde donáe la vista abraza en toda su ex
tensión el golfo de Nápoles. Allí le esperaban 
las damas napolitanas, de quienes era el ídolo.

Al medio día almorzaba eu palacio y se ponía 
a trabajar hasta las cinco, hora del paseo oficial 
a Caracciolo. donde se reunía toda la sociedad 
elegante. El príncipe, vestido de uniforme, guia
ba un faetón tirado por dos caballos.

En Italia es obligatorio para los oficiales el 
uso constante dei uniforme. Los generales, úni
camente, pueden vestir de paisano desde las 
cinco de la tarde. El principe raras veces utili
zaba este privilegio, ni aun por la noche, pues 
es hombre atento a la disciplina, muy instruido 
y  competente en asuntos militares.

Después de permanecer tres años en Floren
cia como General de división, fué a Nápoles en 
calidad de comandante de cuerpo de ejército, 
demostrando que no consideraba sus funciones 
militares como puramente honoríficas.

I.as inspecciones riel principe a los regimien
tos, eran consideradas como un honor muy peli-

' "m»,.

S. A. el P rincipe de P iam onie

groso, porque ni el más pequeño detalle se es
capaba a su ojo perspicaz.

Una anécdota demuestra el espíritu militar 
del Rey:

El abanderado en los regimientos de infan
tería es siempre en Italia el oficial más ¡oven.

Cuando se verificó en Roma el casamiento 
del Rey, era abanderado un muchacho de die
cinueve años, promovido a oficial muy recien
temente.

El imponente aparato con que se celebraron 
las bodas produjo en el joven abanderado tal 
efecto de admiración, que al pasar los príncipes 
se le olvidó hacer el saludo con la bandera.

Esta distracción le costó al muchacho tantos 
días de arresto, que es seguro que todavía se 
debe acordar de la fecha del casamiento de Víc
tor Manuel III.>

En una crónica publicada en enero de 1913, 
por el doctor Franchi, en A  B  C, se referían va
rios momentos de la vida del Rey italiano, que 
con^letan su semblanza.

«Cuando el Rey Víctor Manuel III, subió al 
trono, un brahamiano, Manmatli Bhatahacary, 
envió desde Roma al diario Mirras, de Calculta, 
la profecía siguiente:

«El Rey de Italia ha nacido bajo los mejores 
auspicios; a su nacimiento todos los planetas se

hallaban en la misma parte del cielo. Esta dis" 
posición favorable de los astros designa a Vic‘ 
tor Manuel como un hombre de Estado sabio' 
enérgico, poderoso.

• Bajo su reinado, Italia aumentará en esplen
dor, agraiiilará su influencia política y ampliará 
su rerritoriii*.

La profecía se ha cumplido: el mundo entero 
ha asistido un poco sorprendido, a la afirmación 
magnífica de la fuerza militar y  de la sabiduría 
política italiana.

Los italianos mismos se han asombrado, y  fué 
de un diputado hablando con el Rey, el si- 
guíente diálogo;

— Estoy maravillado — decía el diputado- • del 
poderlo magnífico de la tierra y  del mar...

Y  Víctor Manuel, entre imperioso y  plácido, 
respondió:

—Usted, tal vez, mi honorable amigo; peto 
yo, de nada.

Víctor Manuel, en efecto, juzga muy bien 
los hombres y  los acontecimientos, en su justo 
valor.

Cuando en un momento trágico y  difícil, reci
bió por conducto del ministro M. Gianturco la 
macabra noticia del asesinato de su padre, no 
se alteró ni un instante. Y  cuando, al día si
guiente, el mismo ministro sometió a su apro
bación el texto de la proclama dirigida a los ita
lianos, Víctor Manuel le dijo;

— Muchas gracias, .señor ministro; pero este 
documento lo tengo ya redactado por mi mismo.

Victor Manuel es un conjunto de sencillez, 
de sinceridad, de fuerza. Para convencerse de 
ello basta asistir a una ceremonia oficial cual
quiera .

Recuerdo que en cierta ocasión, yendo yo con 
un compañero francés, nos dirigimos a la inau
guración oficial de un concurso de tiro de ba
llesta. Al mismo tiempo que nosotros llegaba 
un auto, alrededor del cual se agrupó la mu
chedumbre, y  los cariibineri hicieron el saludo 
militar.

— /'Quién es? -preguntó mi amigo.
— Él Rey.
- ;E 1 Rey!^—exclamó sorprendido— ¡Oh! En

tre nosotros, cuando llega el presidente, haj' 
más aparato real.

Estas palabras sintetizan el elogio y  la crí
tica de los que juzgan las monarquías por cierto 
aspecto aparatoso.

Pero sería un error creer que Victor Manuel 
desprecia el decorum. No.

Y, sin embargo, fué él quien recibió afectuo
samente en audiencia al diputado Bifsniatti 
vestido con traje de americana.

-' ""'-A í - —

S. M. el Rey V ícto r M anuel III en 1902.
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El mismo, en 1911, en una garden party en el 
Quirinal, recibió a 6.000 alcaldes de los Ayun- 
tamiectos italianos, vestidos con los trajes más 
pintorescos yfam iliares...

En cierta ocasión fué al Grand Hotel, en au
tomóvil, para buscar al presidente Roosevelt.

Este no se hallaba en la puerta del hotel para 
recibir al Monarca, y  pasados unos diez minutos 
se presentó, formulando excusas al Rev <por 
haberse hecho esperar».

—¡Oh. no!— respondió el Soberano—, He sido 
yo quien ha lib ad o  con anticipación».
 ̂ Cuando en ig i4 llegó la guerra, Victor Ma

nuel supo mantenerse al principio apartado de 
ella; pero cuando fué decidida la intervención 
bélica de Italia, el Rey fué el primer soldado 
de la nación y  en el frente de batalla permane
ció durante toda la contienda, dando ejemplo 
de serenidad y  de patriotismo.

Hoy, como siempre, la vida intima de! Rey de 
Italia se caracteriza por su sencillez.

Victor Manuel, siguiendo una costumbre atá
vica, se levanta temprano; a las seis, a las cin
co, a veces a las cuatro de la mañana. Sin em
bargo, no tiene la costumbre de sus antecesores 
Víctor Manuel y  Carlos Alberto, que a veces 
estaban en audiencia a horas inverosímiles de 
la madrugada.

Victor Manuel, por la mañana, se dedica a su 
estudio favorito, a su pasión de siempre, a la 
Numismática.

En una carta a su antiguo preceptor, el se
nador Morandi, cuenta Victor Manuel, que sien
do muy pequeño, recibió de su padre Humberto 
una moneda de cobre de Pío IX. El guardó la 
moneda y recibió otras,

En poco tiempo reunió unas 70 monedas de 
cobre, que fueron los orígenes de su colección. 
Esta, en 1883, constaba de 3.000 piezas, y  desde 
entooce.s el Rey especializó sus monetarios li
mitándolos a monedas de la Edad Media y  mo
nedas italianas modernas.

Asi, del cuarto de Pío IX ha 
llegado Victor Manuel.a la pu
blicación del Corpus num- 
morum iíalicorutn, tan 
apreciado por todo el 
mundo numismáti- y '
co, y  a tener una .
colección de 60.000 
ejemplares. O t r o  /  
de los place- '
r e s  preleri- 
dos p o r  e l  
Rey italiano ¡ 
es el de las 
excursiones 
en <íu¿o—yen
do de riguro- 
s o incógni
to —  por los 
Abruzaos, la 
Umbría y  la 
Cara p a nia.
En esas oca
siones lleva 
un kodak, y 
p r a c t ic a  el 
arte de la fo
tografía con 
rara  habili
dad.

El Rey ha
bla con entu
siasmo de los 
clichés m á s  
notables que 
o b t ie n e , y 
d is tr íb u  y e 
entre sus ami
gos positivas de pai
sajes y  monumen
tos, q u e lorm an 
una notable colección.

/
/

S. A. la Princesa María

■ ■ |i. L a  R a 1 a  a 
E l e n a .

El 24 de 
O ctu b re  
d e  1896,
casóelen- 
t 0 n c e s 
Prín cipe 
V í c t o r  
M a n u e l

*

c o n  l a  
Prin cesa 
Elena Pe-
tro  v i c h
N ieg o ch
de Monte

i 'p .  ■ negro, hi-
ta>.. W de los

Reyes de 
aquel Es
tado, na
cida el 6 
de Enero 
de 1878.

La Rei
na Elena 
pronto su
po hacer
se a m a r  
p o r  e l  
p u e b l o  
ita lian o .

S. A. la Princesa Juana

que hoy 
' la idolatra. A l

ta, delgada y 
morena, es de 

. naturaleza dul-
, ce y  muy amante de su 

familia y  de su hogar.
Cuando se casó en 

¡896 no sabia una palabra de 
italiano, lo cual la díó cier
to carácter de timidez y  ha
cía resaltar su encantadora

modestia. En 1898 hablaba] ya el [italiano con 
extrema corrección y  elegancia, y  su timidez 
habíase trocado en reserva digna de una prin
cesa cuyo presente y  cuyo porvenir no podían 
ser más brillantes.

Era tan notable pintara como hábil cazadora 
y  en Numismática poseyó pronto conocimientos 
casi iguales a ios de su marido.

Sin embargo, su pasión artística favorita es 
la arquitectura,

En efecto, la Reina Elena hace notables tra
bajos arquitectónicos; siendo niña hizo varios 
proyectos de verdadero mérito, entre ellos el de 
la tumba del principe Danilo, antecesor del Rey 
Nicolás, su padre, y  el del convento de Cetina.

Pero las «obras maestras» de la Soberana 
han sido sus hijos, de los cuales se encuentra 
orgullosa.

Las exigencias de la Corte imponen a veces 
una relativa severidad, que la Reina trata de 
suavizar con un criterio de afecto y  tolerancia.

La mañana de! atentado del 14 de Marzo, Víc
tor Manuel, a su regreso del Quirinal, ordenó
?¡ue se participase a los principes el crimen 
rustrado.

Los augustos niños estaban en el jardín en
tregados a sus juegos. El principe Humberto, 
que estaba construyendo trincheras con lodo, 
se negaba a presentarse ante su padre.

«¡Imposible!— decía— . Estoy muy sucio, y  
asi no puedo presentarme ante el Rey.»

Conocía las costumbres de la Corte, severas 
en cierto aspecto; pero aquel día tuvo que ce
der, y  se le dispensó la falta de etiqueta, claro 
está; pero sin el menor reproche.

La Reina relató a los niños con gran tacto y 
delicadeza el desgraciado suceso, El príncipe 
Humberto se quedó muy impresionado; tanto,

3ue al saber que la Reina iba a salir por la tar- 
e, pidió que le dejasen acompañarla «para de

fenderla». Naturalmente, no se le complació; 
pero solicitó que se le dejase guardar el ascen
sor hasta que la Reina volviese, y  se accedió a 
ello, y  el principito, con una escopeta de ju-
§ uete, estuvo haciendo de centinela, en el fon- 

o de la escalera, con el coracero de guardia.
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S. A. la Princesa M alalda

La Reina Elena es, además de esposa ejem
plar, madre modelo y mujer modesta, y  de 
cnanto acabamos de decir, una cocinera insupe
rable, una nadadora maravillosa y  una tiradora 
que quita moños a los mejores fusileros alpinos.

Tan devota del arte culinario es, que visita 
casi a diario las cocinas de su palacio y dirige, 
cuando no los hace ella misma, algunos platos.

«Mi buena cocinera» la llama cariñosamente 
Víctor Manuel, y  es fama en la corte del Quiri- 
nal que cuando el Rey, enfrascado en el despa
cho de los asuntos de Estado, deja pasar la hora 
de sentarse a la mesa sin acordarse del reloj, 
no resiste un instante más el aviso que discre
tamente hace llegar hasta él la Soberana:

— Espera un plato que ha preparado su ma
jestad la Reina.

Como tiradora al blanco es tan notable, que 
en un concurso especial de tiradores entre indi
viduos de la Real familia y altos personajes de 
la corte, ganó ella el primer premio.

Disparó 300 cartuchos sin más interrupción 
que el cambio de carga y  de carabina cuando el 
arma se calentaba, y  áieron en el blanco 238 
proyectiles.

También es la Reina una inteligente aficiona
da al arte fotográfico, y  suele enviar la.s negati
vas a las instituciones de beneficencia.

Ya qne hablamos de beneficencia, digamos 
que la caridad es la nota dominante en la Sobe
rana. Su hogar y  el amor al prójimo ab.sorben 
su vida, llena de admirables ejemplos.

Con ocasión de la pa.sada guerra, ella fué una 
abnegada enfermera de la Cruz Roja, que co
menzó por convertir su Palacio de Roma en 
Hospital.

E l Pcineip* Heraúcro.
Con .sus augustos padres es huésped de Es

paña su único hijo varón,—tercero de sus vás- 
tagos,—y  por lo tanto el heredero de la Corona. 
El Príncipe Humberto Nicolás Tomás Juan Ma
ría nació en el castillo de Racconigi el 15 de 
Septiembre de 1904. Va a cumplir, pues, los 
veinte años. Ostenta, como heredero, el título 
de Príncipe de Piamonte y  es Caballero de la 
Orden de San Andrés.

Mozo despierto y  estudioso, que goza en su

país de grandes simpatías, 
es para los monárquicos ita-

X  líanos, una fundadísima es
peranza.

Educado en e s e  
ambiente de .senci
llez y  cultura que 

sus augus
tos padres 
han .sabido 
c r e a r  en 
torno suyo, 
h a adqui- 
ridoelPrín- 
c i p e d e  
P i a m o n te 
c o n o c i 
m i e n t o s  
que le ca
pacitan pa
ra hallarse 
un día al 
frente d e 
los destinos 
de su pa
tria. Hace 
un par de 
años el pue
blo italiano 
tuvo o c a 
s i ó n  d e  
aclam arle  
al inaugu
rar el Prin- 
c i p e ,  en 
nombre de 
su augusto 
p a d r e  la 
«Primavera 
tiorentina», 
o sea la se
rie de Ex
posiciones 
q u e  e n  
aqueJlapri- 
raavera hu
bo en Flo
rencia, en
tre ellas la 
famosa del 
Libro,en la

que España hizo un brillante papel. El príncipe 
heredero, como representante de la juventud 
que empieza a luchar con la vida, fué desig
nado para presidir un acto en el 
que habian de alentar juveniles 
entusiasmos artísticos. Asi fué; 
y S .  A ., ovacionado Sin cesar, 
pudo comprobar lo mucho que 
de él espera su pueblo.

No es esta U primera vez que 
el Príncipe Humberto viene a 
España. En Agosto de 1922,
S. A. realizó prácticas, como 
oficial de Marina, en los buques 
de guetra italianos. Quiso to
car en un puerto español y  el 
elegido fué el de Vigo. A pe
sar de viajar de incógnito, el 
heredero de Italia, al desem
barcar, fué objeto de las mani
festaciones de respeto y  afec
to q u e su rango merecía.

ILu Princesas italianas.
Las cuatro hijas de los Reyes 

de Italia,— dos mayores que el 
Principe Humberto y dos me
nores,— han sido y  son la alegría 
del regio hogar romano.

La Princesa Yolanda, la ma
yor, nació en Roma en 1902 y 
heredó de sus padres sus aficio
nes por la vida sencilla y  demo- 
cíática. Se enamoró un día de 
un Ijizarro capitán del Ejército 
italiano, que se había compor
tado heróicaraente durante la 
guerra y  que, luego, obtuvo en 
varios concursos hípicos inter
nacionales importantes premios.

K1 capitán Carlos Calvi di 
Bergojo, perteneciente a la no
bleza italiana, fué el elegido por el (corazón 
de la Princesa. Los Reyes no quisieron opo
nerse a esta boda de amor y  el matrimonio 
se verificó el año pasado, con gran solemni
dad en Roma. Al fausto acontecimiento se

asoció todo el país haciendo votos por la felj 
cidad de la enamorada pareja.

Las otras tres Princesas están solteras aún. Lí 
Princesa Mafalda, nacida en Roma en 1902,45 
la prometida del Príncipe heredero de la Corona 
de Bélgica.

Sérá una boda que cuente con grandes sim-
f latías y  que servirá para estrechar, más aún, 
os lazos que unen a las dos naciones que juntai 

se vieron luchando, hace poco, inspiradas p« 
una misma idea.

Las Princesas Juana y  María son las menores, 
1 l ie s  nacieron, también en Roma, en los años 
1907 y  1914.

S I  v « n n « o  d e  loi 
: S e je i  de ItelU ;

Cuando el Rey Víctor Manuel y  la Reina Ele
na regresen a su país, comenzarán pronto su 
temporada veraniega.

La residencia de verano de SS. MM. es, co
rrientemente, el antiguo palacio de Racconigi, 
donde habitó muchos años Carlos Alberto y  en 
el cual introdujo Víctor Manuel III grande» 
reformas. Al ocurrir la muerte de! Rey Humbe  ̂
to, el actual Soberano dispuso que se realizasen 
importantes obras de reparación en el torreón 
principal del castillo. Durante varios meses tra. 
bajaron sin descanso más de ochocientos obre
ros, consiguiéndose que al llegar la «villcegia- 
tura» de los Reyes, estuviese listo todo el Pala
cio con la única excepción de lo cámara en que 
falleció el Rey Humberto, que quedó cerrada 
para siempre a las miradas de personas extrañas.

Racconigi, residencia predilecta de la familia 
Saboya, que cuenta con diez siglos de existen
cia, está rodeada de un gran parque y  desde 
ella se divisa una vasta llanura, cruzada en to
dos sentidos por carreteras bordeadas de espesa 
vegetación y donde, sobre un fondo de esmeral
da, serpentean canales y  arroyos de plateados 
reflejos. En último término, casi esfumada por 
la distancia, aparece la populosa ciudad de Tu- 
rin. La posesión real es muy extensa; hay en 
ella numerosas granjas y  abundan los paseos 
hermosos, los lagos y  la caza.

Otras residencias de verano de la familia Real 
italiana son; el castillo de Stupigiani, en el que 
acostumbra a veranear, desde la muerte de su

l

/

S. A. la  Princesa Yolanda.
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bados
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ly ea 
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esposo, la Reina viudaJMargarita; el viejo pala
cio de Moncalieri, que fué residencia de la pia
dosa princesa Clotilde, hermana del Rey Hum
berto; el castillo de Monza, en Lombaráía, que 
era el preferido por el anterior Monarca, y  el de 
Aglié, habitual alojamiento en verano de los 
duques de Génova y sus hijos, famoso por sus 
pintorescos alrededores. También al Rey Hum
berto le gustaba ir a Valdierí para cazar reses 
bravas, mientras que su esposa, la Reina Mar
garita, pasaba algunas temporadas en una pre
ciosa «villa» cercana al pueblo de Gresoney, en 
plenos Alpes. El Rey Víctor Manuel, cuyas 
costumbres sencillas se evidencian en todo, no 
ha dejado su Palacio de Roma sino en verano y 
en otras muy contadas ocasiones.

I  S  I T  A K S  1> A
El pzograiaa <l« 
actos y  testejos.

El programa de la visita de los Reyes de Italia 
a España es el siguiente:

Vternes 5 .— Llegada a Valencia, A  las cuatro 
de la tarde, desembarco en la escala Real del 
puerto y  presentación de las autoridades en el 
pabellón.

A las cinco, visita a la capilla de la Virgen de 
los Desamparados.

A las cinco y  media, recepción en Capitanía 
general.

A  las seis, desñle de tropas.
A  las seis y  cuarto, ñesta regional.
A  las seis y media, colocación de la primera 

piedra de la futura Exposición italoespañola.
A  las ocho, banquete en el Pabellón Muni

cipal.
A  las diez de la noche, salida para Madrid.
Silbado 7.— A las diez y  media de la mañana, 

llegada a Madrid. A l pasar los Reyes por la pla
za de la Villa, el alcalde les entregará un men
saje de felicitación. Ante Palacio, desfile de 
tropas.

A  la una y media, almuerzo en Palacio.
Por la tarde, a las cuatro, visitas.
A  las siete recepción del Cuerpo diplomático.
Por la noche, a las nueve, comida de gala en 

Palacio y  concierto.
Domingo 8.— A  las nueve de la mañana, vi

sita a los Museos y  Real Fábrica de Tapices.
A  las doce, salida para Aranjuez.
Por la tarde, a las dos, almuerzo en la Casa 

del Labrador.
A las cinco, carreras de caballos en el Hipó- 

dromo'dejAranjuez.

El Señor Mussolini, Jefe del G obierne ita liano.
fo to g ra f ía s  fa e il ita d a  p o r  e l •■Departanienln o f ic ia l  
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A lasisiete, regreso a 
Madrid.

Por la noche, a las diez, 
función degala en el Real.

Lunes g .— A las diez de 
la mañana, revista del 
regimiento de Saboya.

A  las doce y  'media, al
muerzo intimó en Pa
lacio.

Por la tarde, a las cua
tro, excursión al Real Si
tio de El Escorial, en 
automóvil.

Martes ¡o. —  Excursión 
a Toledo. A  las once y 
media salida de la esta
ción.

Una vez en Toledo, pre
sentación de autoridades, 
visita a la catedral, revis
ta a la Academia de Infan
tería, visita a los monu
mentos y  Fábrica de A r
mas, ejercicios por el re
gimiento de alumnos.

A  las siete de la tarde, 
regreso a Madrid.

Por la noche, a las diez 
y  media, baile en el pala
cio de los duques deÁlba.

Miércoles i j .  —  A  la s  
nueve de la mañana, sali
da para Carabanchel, en 
donde habrá ejercicios de 
los grupos de instrucción 
de Infantería, Caballería 
y  Aviación.

Por la tarde, a la una, 
almuerzo en el Ayunta
miento.

A  las cuatro, solemne 
recepción del Rey de Ita
lia en la Academia de la 
Historia.

Por la noche, a las ocho y cuarto, salida para 
Barcelona.

SI séquito do los Rsyos.
El séquito que acompaña a los Reyes de Italia 

está formado por las siguientes personas:
Conte Alessandro li^ttioli Pascualini, minis

tro de la Real Casa y  senador del Reino, emba
jador de S. M.

General Arturo Cittadini, primer ayudante 
de campo del Rey. Contraalmirante

____  Attilio Bonaldi, gobernador de la Casa
del Príncipe de Piamonte.

General Ilio jo li, ayudante del Rey. 
Teniente coronel Giovanni Maesse, 

ayudante del Rey.
Conde Tozzoni, maestro de ceremo

nias de la Corte.
Condesa María Bruschi F a 1 g a r i, 

dama de la Reina.
Duquesa Elisabetta Cito dei Marche- 

si di Torrecuso, dama de la Reina y su 
esposo el duque Qito.

Conde Lúea Bruschi Falgari, gentil
hombre de corte.

Duque Tabón di Rivel, ministro de 
Marina.

E! séquito español, como ya se ha 
dicho, está compuesto por la duquesa 
de Montellano. marqués de Hoyos, vi
cealmirante Barrera, general de briga
da Losada y  mayordomo de semana 
don José María Creus.

A las órdenes del Principe del Pia
monte está el marqués de Someruelo.s, 
y a las del ministro de Marina italiano, 
el capitán de corbeta don Luis Rodrí
guez Pascual.

X.a Sunctén d* gala dal Real.
El programa de la íundón de gala 

que se ha de celebrar en el teatro Real 
en honor de los Reyes de Italia es el 
siguiente:

Primero. Suite española aj; «Grana
da», serenata; bl: «Sevilla»,sevillanas, 
Albéniz. Por la Banda municipal de 
Madrid.

Segundo. Primer acto de la égloga 
lírica, libro de Luis Frutos, música de 
Vives, «Maruxa» interpretada por Ofe
lia Nieto, E. Iglesias, L. Montesanto, 
J. Rosich, Enrique Beut y José Patallo.

Rey de ha lla , en la actualidad

Tercero. Primer acto del drama Urico, libro 
y  música de Tomás Bretón, «La Dolores», in
terpretado por Ofelia Nieto, Ramona Galán, 
(uan Rosich, Bautista Corts, José Patallo, En- 
ri<me Beut, Jaime Ferré y Juan Barea.

Dirigirá la orquesta el maestro Ricardo Villa.

La racapcióa an Kadzld

El alcalde de Madrid, señor Alcocer, ha pu
blicado el siguiente bando:

«Próximo el viaje a esta corte de SS. MM. los 
Reyes de Italia, correspondiendo a la visita de 
nuestros Augustos Soberanos a la nación her
mana, seguramente que nuestro pueblo extre
mará la manifestación de sus sentimientos de 
gratitud por el afecto y grandiosidad de las de
mostraciones entonces dispensadas a nuestros 
Reyes, y  dará prueba de nuestro cariño a aguet 
gran pueblo, recordando los vínculos de histo
ria gloriosa y de amor entre ambas penínsulas 
latinas; Madrid extremará sus agasajos, y la A l
caldía-Presidencia ruega al vecindario que para 
exteriorizar públicamente esos sentimientos 
durante los días de la llegada y  estancia en es
ta capital de los Soberanosde Italia, coloque 
colgaduras en los balcones, se ostenten bando
las conlos colores italianos, y durante las no
ches luzcan iluminaciones en todos los edificios.

Así lo espera esta Alcaldía de la galantería y 
patriotismo de este noble pueblo».

La rceapcién «n la Raal 
Academia da la HUtoxia

Se han repartido las invítacione.s para la so
lemne Junta pública que el miércoles i l ,  cele
brará la Real Academia de la Historia, paraim- 

. . .  . . . .  ■ "  í de "poner la medalla de académico al Rey de Italia. 
Las tarjetas están redactadas así;

«S. M. el Rey Don Alfonso XIII impondrás 
Su Majestad el Rey de Italia Víctor Manuel III, 
la medalla de acaáémico honorario que la Real 
Academia de la Historia le ha conferido.

Esta Corporación invita a usted a la solemne 
Junta pública que con ese motivo se verificará 
el próximo miércoles 11 de junio de 1924, a las 
cuatio déla tarde.

Billete intransferible, etc.
Traje de uniforme o frac. •
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P O S T A L E S  de c a s t i l l a

— ^OCAS ciudades de la vieja Castilla muestran tan a
— 1®® claras los cambios y  mudanzas de los tiempos 
“  como Falencia. Siendo una de las poblaciones de 
r  más antiguo abolengo de España, todo en ella 
^  parece reciente o nuevo, y, por cierto, de aspecto 

1 111 M IIIII f  limpio y bien cuidado; apenas se encuentra edifi
cio, ni piedra, como no sea en los religiosos, que revele en sus 
signos externos los caracteres 
de las edades que pasaron. Todo 
el carácter de la raza, hidalga y 
viril, generosa y  sufrida, hállase 
concentrado en el recio espíritu 
de los palentinos.

Lo que fueia Falencia en los 
primeros siglos de su vida, an
tes y  después de la denomina
ción romana, quedó arrasado.
La ciudad medieval comenzó a 
surgir en la repoblación inicia
da por Sancho el Mayor y acre
ció principalmente en la época 
de Alfonso VIL Fero ni de ésta, 
ni de los tiempos de las revuel
tas a que dieron lugar las mino
ridades de los Reyes de Casti
lla. en las que Falencia tomó 
activa participación y donde 
tuvo su corte la Reina Doña 
María de Molina, quedan apenas 
vestigios. Recientemente d e s- 
aparecieron üel final de la calle 
Mayor los restos de unas mura
llas y una puerta, cuya antigüe
dad se hacía remontar no más 
que a la épocade Enrique III.

La parte principal de la urbe 
en los siglos medios hallábase 
al otro lado del rio Carrión, en 
cuya misma orilla se levanta 
Palencia. Pero esa población 
desapareció también por com
pleto y sólo queda, como recuer
do de ella, una modestísima ba
rriada, a la que rodean esplén
didas huertas. Toda la ciudad 
nueva, laboriosa y  floreciente, 
vino a agruparse a estotro lado 
del rio, en torno a los antiguos 
y suntuosos templos, que cons
tituyen la riqueza monumental 
de falencia.

Dos viejos conventos, los de
San Pablo y  San Fiancisco, nos hablan de ios concilios allí 
celebrados y  de las Cortes reunidas en II29, reinando Alfon
so V il; en 1286, con Sancho IV, y  en 1313 y  1321, con Alfon
so XI. Otras Cortes fueron eonvocadas por Juan I, en 1388 y 
por Juan II, en 1431. Nada e%’oca los recuerdos del Cid, en 
cuyo solar del Campo del Azafranal construyóse un convento, 
ni de las gloriosas Reinas Doña Berenguela y  Doña María de 
Molina. De la Puerta de Monzón, por la que entrara el Empe
rador Carlos V  para celebrar honrosas vistas, recuerdan los 
palentinos... una mediana reproducción que se hizo ha pocos 
años, con ocasión de unas famosas fiestas. Tampoco queda ves
tigio ni recuerdo de la Puerta del Río, cerca de la cual existiera

i

la Universidad palentina, la primera de España, anterior a la de 
Salamanca, creada en 120S por Alfonso VIII, de acuerdo con el 
obispo don Tello. En esa Universidad estudió el insigne Santo 
Domingo de Guzmán, y en recuerdo de ello fundó éste el con
vento de dominicos de San Pablo.

En el amplio espacio libre donde desemboca la calle Mayor, 
después de derribado el último resto de las muralla.s, admírase

un elegante parque, con bien 
cuidados paseos y  jardines, y 
frente a él, a la derecha, cruza 
el rio Carrión, sombreado en sus 
orillas por árboles centenarios. 
El panorama que desde allí se 
descubre es realmente esplén
dido, mostrando al fondo las 
e.spesas arboledas y  los jardines 
de los hermosos hoteles cons
truidos del lado de allá, y luego 
las frondosas y ricas huertas. 
Rio arriba encuéntrase el Soti
llo de los Canónigos, el cual, 
rodeado por las dos corrientes 
en que aquél se divide, forma 
una bella isla, con tan hermosa 
vejetación que semeja una de
coración de teatro.

Paralelo a la corriente del Ca
rrión va el Paseo del Río, cami
nando hacia la Catedral. En él 
se hallan el palacio restaurado 
que es hoy del Obispo,en el cual 
murió el Rey Enrique I, y  el 
antiguo convento de San Éue- 
naventura, donde están insta
ladas las Escuelas Normales.

l
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arrepentido, cayó de rodillas ante la imagen. El mártir devolvió 
vida y movimiento al brazo, y  agradecido el augusto cazador, 
ofreció erigir el templo y reedificar la ciudad.

Sobre la ermita del Santo mártir se levantó la basílica; sobre 
ella también se erigió la nueva Catedral, cuya construcción 
debió comeozar a fines del siglo x iv  o principios del xv. Bajo 
el coro actual existe la cripta de San AntoHn, con fuertes arca
das y pilares, que han sufrido la 
natural transformación. A ! pie 
del bello trascoro abre la puerta 
que da entrada a la cripta por 
breve escalera. Por tradición, 
que recuerda la leyenda de San
cho el Mayor, cuando en la ca
pilla principal se cantaba la 
misa solemne, otro sacerdote le 
acompañaba desde el altar del 
trascoro.

La primitiva iglesia, cuya tra
dición recoge el cronista Rodri
go Ximénez de Rada, se erigió 
«lapidum honestissima domus», 
según ei privilegio de Fernan
do I, otorgado el 25 de Diciem
bre de 1059, y  la sede palentina 
se organizó "bajo los auspicios 
de don Ponce, obispo de Ovie
do, a quien concedió análo
go privilegio Bermudo III de 
León, La construcción de la 
nueva Catedral comenzó en el 
reinado de Alfonso XI, cuyos 
derechos defendió l e a l m e n 
te Falencia en su turbulenta 
minoridad, y en el episcopado 

II. Él I de Jumo de 1321
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Otros bellos paseos y  jardines de luán
son, además del del Sotillo, el bendijo la primera piedra el
Salón de Isabel II, el de Valla- Port»d.yW«Siniifiiguei. cardenal de Santa Sabina, lega-
dolid, _el de las Huertas del do especial del Papa Juan XXII.
Guardián y el de I p  Calzadas. Con éste y  el obispo palentino
Para establecer fácil comunicaciún entre las zonaa de araii! Joan, asistieron a la ceremonia de la bendición los prela- 
liberas del Carrión. cruzan sobre su corriente caudaloialfí dos Juan García, de León; Amato, de Segovia; Fernando, 
hermosos puentes. Uno de ellos, obra admirable de la injaé- deCórdoba; Domingo, de Plaseneia; Rodrigo, de Zamora, y

•4.. -j

ría española, lleva el nombre de 
don .Abilio Calderón, y  es un 
perpetuo motivo de gratitud que 
Patencia tiene con el simpático 
y  bondadoso ex ministro.

•-■ ■ Vwtoj

Fachada principal de la  C atedral.

u

Muro del trascoro del ledo del Evangelio.

Los documentos más feha
cientes de la antigüedad de Fa

lencia son los monumentos religiosos; pero del más viejo de 
ellos no avanzan los recuerdos má.s a á del siglo Xll. Entre esos 
monumentos, es de los más notables la bella iglesia de San 
Miguel, de magnífica portaday aérea y original torre, que per
tenece al periodo de transición del estilo románico al gótico. 
Muy interesante también ei convento de Santa Clara, de noble 
traza gótica y bellísima portada, al que irá per siempre unido 
ei recuerqo de la hermosa leyenda da Zorrilla Margarita la 
lom era, por suponer ei poeta que a aquella comunidad de las 
clarisas pertenecía la oveja descarriada. En esta leyenda del 
vate castellano inspiró luego el ilustre poeta Carlos Fernández 
Shaw el libro de su ópera del mismo nombre, a la que puso 
música el genial maestro Chapí. Otro bello templo es ei del 
convento de dominicos de San Pablo, fundado por Santo Do- 

I mingo de Guzmán, según tradición, el cual mereciera, como 
los anteriores, un artículo descriptivo, asi como el convento de 
San Francisco, lleno de recuerdos histórico.s, y alguno más.

La joya monumental de Falencia es, naturalmente, su Cate
dral, no inferior en mérito artístico a la mayoría de las basílicas 
españolas, y  muy digna de estudio y de alabanza. El primitivo 
templo, desaparecido antes del siglo x in , fué considerado come 
la Segunda de las catedrales de los reinos castellanos, después 
de la primada. Sin embargo, era una pobre construcción de 
piedra, madera y  barro, indigna de la capital castellana. Su 
fundación se atribuye a Sancho e! A/ayor, al iniciar la reedifi
cación y repoblación de la ciudad, y a propósito de ello cuén
tase una poética leyenda.

Arrasada ppr completo Falencia, sobre el terreno que ocupa
ron sus templos y edificios crecieron las malezas y se formó un 
bosque, sin vestigio alguno del pasado. Un día, yeudo de caza, 
atravesó por aquél el insigue conde de Castilla, en persecución 
de un jabalí. Refugióse é.ste en una, al parecer cueva, que 
luego resultó ser la ermita del mártir San Antolín, y hasta e! 
allí siguió Sancho a la fiera, para clavarle su venablo, sin 
respeta al sagrado lugar, y al derecho de asilo. Súbitamente el 
Santo milagroso paralizó el brazo del conde cazador, y  éste.
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Puerta de IosÍX iIí Is Catedral.

Pedro de Badajoz. El acta d é  
tan solemne bendición guárdase 
todavía en el archivo de la Ca
tedral y puede leerse en el libro 
de donjuán Agapito y Revilla,
La Catedral de fiilencia.

La Catedral de Falencia es un 
monumento extraño, en el que 
por haber dilatado luengos años
¡as obras, mezcláronse estilos varios y  se introdujeron diversas 
modificaciones poco conformes con la traza primitiva. Extraño 
por su contextura i“xterior, por su disposición interna y  por su 
situación, pues se levanta en la parte exterior de la ciu3ad, casi 
a orillas del rio, y como volviendo la espalda a la población. 
Al dirigirnos a ella, cruzandó la calle Mayor, lo primero que 
vemos es el ábside.

No tiede el templo fachada principal, pues sin duda faltó 
tiempo y dinero para hacerla y nadie cuidó luego de tal deta
lle. Tampoco fué terminada su gran torre, cuadrangular y  pe
sada, que sólo llegó al primer cuerpo. Para rematarla pusieron 
alli las generaciones que siguieron el pobre coronamiento de 
una espadaña. Los muros exteriores están casi desnudos de 
adornos: apenas se descubren algunos bellos botareles y  algu
nos airosos arbotantes, sobre todo en la parle del claustro. La 
impresión que a primera vista produce la basílica es de tristeza, 
de ruina; los detalles nos van consolando luego

No debieron ser grandes los subsidios con que se contara

Sara construir el templo, cuando tan extraordinariamente se 
ilataron las obras; a tal punto, que, habiendo comenzado 

en 1321, época tn que hallábase en pleno apogeo ei e.stiln góti
co, al cual responde tan admirablemente la hermosa y  elevada 
nave central, aun no se hallaban mediadas en 1486, cuando el 
Renacimiento imperaba en todo el mundo. De este modo, sien
do la Catedral un bello ejemplar gótico en su traza y principa
les componentes, buena parte de sus elementos son obras ma
ravillosas del arte plateresco.

Muchos prelados palentinos dieron impulso a las obras. Por 
ello en las claves de los arcos y  eu otros lugares aparecen los 
escudos de los Ossorio y Castilla, Burgos y  Deza, Fonseca, 
Mendoza y  Cabeza de Vaca, Sarmiento, Zapata, La Gasea y 
otras. Lo que no .se sabe es quién fuera el autor de la Catedral 
primitiva, ni de la siguiente. Se recuerdan los nombres de 
Rodrigo de Astudillo, Bartolomé y  Martín de Solórzano y  Juan 
de Revenga, maestros que continuaron los trabajos. El mayor 
impulso lo recibieron éstos en la época de los Reyes Católicos.

Comenzando el exámen de la basílica por ei exterior, hay 
que admirar el detalle, muy bello y  original por cierto, del 
ábside, compuesto de cinco lóbulos, decrecientes del centro a 
los extremos. Cada uno de estos lóbulos corresponde a una 
capilla interior. Adornan el ábside hasta siete ventanales góti
cos, de correcta ojiva, cuyas vidrieras de colores defienden 
fuertes alambradas contra la injuria de las pedradas a que

serán, sin duda, muy dados los 
zagales palentinos. Corona esta 
parte del templo una cornisa de 
crestería. Bajo un arco, en la 
parte central del ábside, en el 
que se encuentran las imágenes 
de la Virgen, Santa t^atalina y 
Santa Sabina, se ve el sepulcro 
del canónigo Juan Pérez de A ce
bes, del que se dice que fué el 
primer obrero del templo.

Siguiendo a la derecha del 
ábside, eucuéntrase una breve 
y característica plaza, en cuya 
esquina se levanta el anti^ o 
Hospital de San Antolín y  San 
Bernabé, erigido por el capellán 
Pedro Pérez, a mediados del si 
glo XII, y que ha sufrido gran
des mudanzas. En la fachada de 
la Catedral que mira a este lado, 
la cual refuerzan vigorosos con
trafuertes, abren dos puertas. 
La primera, llamada de los Ca- 
nónigoe, desnuda de todo ador
no, no ofrece interés. La segun
da, denominada de los Reyes, 
es bellísima; fórmanla varios 
arcas apuntados, adornados con 
molduras artísticas, imágenes de 
santos, doseletes y  otros ador
nos. En el intradós se ven varios 
dibujos y en el parte luz.otra 
escultura.

A la izquierda del ábside, y 
frontera a la de loa Canónigos, 
hállase la puerta de «Los No
vios», de elegante traza gótica y 
gran belleza también. Los va
nos arcos que la componen, de 
forma conupial el último, están 
adornados con finas molduras y 
otras primorosas labores. A  con
tinuación está la magnífica puerta 
del Obispo, la más bellade todas, 

de puro estilo gótico, que admira p.irjsu arte y  magnificencia.
Seis son los arcos ojivales que la forman, el último rematado 

en forma conopia!; tres de ellos están adornados con imágenes 
y  doseletes en la archivolta; dos lobulados se interpolan entie 
aquéllos y  el último lleva filigranadas labores. En las jambas 
se adosan linas columnas, con capiteles, sobre los cuales se 
alzan imágenes de Sautos, de gran tamaño. La puerta propia
mente dicha, abre bajo un arco interior escarzano; sobre éste 
se eleva la imagen del Salvador y  más arriba, coronando la 
fachada, la de San Antolín. En ei amplio intradós del arco 
y en el resto de la portada, que fianquean finas pilastras 
adornadasjeon imágenes yjrematadas en florones, se ven otros

míi■ A ■ i

Puerta del Convento de Santa Clara
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T rae co ro ld e  la Catedral.
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adornos, algunos ajedrezados y  ios escudos de 
ios obispos Mendoza y Fonseca.

Estas puertas, que reseñamos con ei debido 
elogio, el ábside, la lina crestería, que corona el
templo, y  algunos pocos florones y pináculos es 
todo lo que de arte y  buen gusto se nos ofrece 
al exterior del templo. En el interior, a pesar de
las mescolanzas y cambios, es distinto; los deta* 
lies de arte y de belleza son muchos y  exquisi
tos. y  forman un espléndido relicario, F.iitre- 
mos, pues...

La primitiva traza de la basílica, como en 
casi todas nuestras catedrales, debió ser una 
cruz latina. Mas en el curso de los asios que 
duró la fábrica, sucediéndose diversos obispos 
y  muchos maestros, ocurrióse a alguno agregar 
un brazo a la cruz, y así resultó la iglesia con 
dos cruceros, con sus puertas correspondientes 
al exterior: las del Obispo y  de los Reyes en el 
primero, y  las de los Novios y los Canónigos en 
el segundo.

Compónese la insigne iglesia del Salvador, 
la Virgen y San Antolin, que así parece ser su 
advocación, de tres naves: alta la del centro, 
coronada por artística bóveda de original cruce
ría; mucho más bajas las otras, que se unen en 
el dearabulatorio, por detrás del trasaltar del 
segundo crucero. En este lugar abren las cinco 
capillas absidales, en algunas de las cuales se 
admiran interesantes sepulcros y  otros detalles 
artísticos. En los muros laterales adviértese falta 
de ventanales, por lo cual el templo resulta som- 
lirío V triste. También resulta húmedo con exce
so, }'a que la humedad produce dolorosos efec
tos en los retablos de las capillas, y  en los cua
dros y tapices que las adornan.

Las diez bóvedas de que consta la nave cen
tral, están sostenidas por recios pilares de base 
octogonal, con ocho columnas adosadas, algu
nas de ellas rematadas en bellos capiteles, y to

das ceñidas por tres anillos, que semejan sartas 
de perlas. Las ojivas de las arcadas de comuni
cación y  las del crucero, son de suprema elegan
cias, como también los calados ventanales y 
antepechos del magnítico triforio.

Comenzamos nuestra grata excursión por el 
primer crucero, y  admiramos en primer término 
1% capilla mayor, cerrada por hermosa verja de 
estilo Renacimiento, y  adornada con llorones 
de oro en su bóveda y arcos, que tienen aspecto 
magnífico. El gran retablo, debido al obispo 
Sarmiento, pertenece a la época de transición; 
en sus recuadros, separados por pilastras plate
rescas, se admiran doce cuadros y  más de vein
te peijueñas esculturas de santos, resaltando en 
el centro la de San Antolin, encima la Virgen 
y  como remate un Calvario.

Frente a la capilla mayor se alza el coro, de 
espléndido aspecto también. La reja que lo cie
rra, de estilo Renacimiento, como la frontera, 
es mucho más hermosa, y  fué terminada en 1571. 
La sillería del coro, áe líuena talla gótica, está 
adornada con finas labores, florones y  pinácu
los, pero sin figuras.

Pasamos al segundo crucero, de menor ampli
tud, naturalmente, y  encontramos una soberbia 
capilla, mudio más espléndida que la Mayor, 
la cual se dedica al culto de parroquia. Fórmala 
un gran arco semicircular, adornado con colga
dizos, encima del cual se destaca un grueso 
antepecho, con calados rosetones.

Los muros del coro, de rica ornamentación 
en su parte externa, casi toda ella de estilo 
Renacimiento, ofrece a la admiración del visi
tante varios artísticos altares y  dos elegantes 
puertas, flanqueadas por pilastras y adornadas 
en el dintel con arquitos. En el lado del Evange
lio está el altar del Cristo de las Batallas; bajo 
un elegante arco conopial, bellamente adorna
do, aparece la notable imagen bizantina del 
Crucificado. Otros bellos altares son el de los 
Evangelistas, con esculturas de les Sautos a 
arabos lados y  un bajo relieve en la parte supe

rior, y  el del Nacimiento, rodeado asimismo de 
esculturas. En el lado de la Epístola hay otros 
interesantes altares.

En la nave del Evangelio abren varias capi
llas interesantes. Una de ellas es la de San Pe
dro y  San Pablo, de hermosa bóveda, rica orna
mentación Renacimiento y  puerta con cuatro 
magnificas columnas estriadas. Otra, muy nota
ble, la capilla gótica de la Visitación, con bella 
j’ortada y  pinturas.

En su primer tercio corta la nave central, cual 
ocurre en la mayoría de nuestras catedrales, la 
pantalla del trascoro. Pero menos mal que en 
este caso se trata de una magnifica joya de arte, 
que enaltece a la catedral palentina. Éstá cons
truido todo él de piedra, y  fué costeado por el 
obispo Fonseca, cuyo escudo se ve entre la pro
fusa ornamentación.

En el centro, bajo el escudo de los Reyes 
Católicos, acompañado del yugo y  el haz de 
saetas, que eran símbolos de su política, se le
vanta el sencillo altar, y  sobre éste aparece co
locado un retablo de bellísima pintura, ejecuta
do en Fiandes. A  los lados, puertas de rica talla 
de madera, de estilo Renai imiento, en arcos de 
medio punto, preciosamente adornados, así 
como las jambas. En ¡os dinteles, hermosos 
bajorrelieves de San Ignacio y San Bernardo, 
bajo doseles de fiiigranadas labores. Flanquean 
las puertas notables pilastras labradas, adorna
das con esculturas, bajo góticos doseletes, y 
completan el adorno bello friso plateresco, es
culturas de obispos y otras figuras.

La parte más importante y bella de todo este 
trascoro de pura filigrana, es el admirable reta
blo pintado en Fiandes, en cuyo centro se desta
ca la delicada figura de la Virgen de la Compa
sión. Merecía tal retablo, como muchos de los 
elementos ligeramente reseñados, una larga 
descripción. Pero el esjtacio falta, y  el cronista 
ha de limitarse a consignar su devota admira
ción.

L e ó n  R o c k .
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BODAS ARISTOCRÁTICAS
D imos oportunamente cuenta de la boda del 
Cónsul general de Guatemala en España, De
cano Presidente del C ueijo  Consular americano 
de Madrid, don Enrique Traumann, con la seño
rita doña Irene Meske, perteneciente a distin
guida familia polaca.

La boda se celebró en Varso- 
via, asistiendo a ella los señores 
don Víctor y don Carlos Meske, 
la señorita Valerle Meske, la 
condesa Rubach de Meske, el 
encargado de Negocios de Es
paña en Polonia señor Vidal, el 
agregado a la Legación española 
señor La Cerda, el Embajador 
de Alemania señor Rauscher y 
el Ministro de Portugal señor 
Vasco de Quevedo.

Los nuevos esposos, después 
de un viaje por el extranjero, se 
encuentran en Madrid, donde 
lian recibido las felicitaciones 
de sus numerosos amigos.

E n la madrileña parroquia d* 
banta Teresa y  Santa Isabel ŝ  
ha celebrado el enlace de la se" 
ñorita Mana de los Dolore.s San" 
chiz Crespo con don Carlos Do
mínguez Rodiiguez-Infante.

Apadrináronies la marquesa 
de Montemira. tía de la novia, y 
don Felipe Werner, hermano 
político del novio, y  fueron tes
tigos los marqueses de Monte- 
mira y  Casa-Castillo y el conde 
de Nieulant, tíos de la desposa" 
da; el marqués de Riscal y  de la 
Laguna, don Eduardo Domínguez, hermano del 
novio, y el capellán de la Real Iglesia de la 
Encarnación.

Después del almuerzo, celebiado en tarailia, 
a causa del luto de la novia, salieron los esjiosos 
para Santander. Les deseamos eterna ventura.

I_A iglesia parroquial de San José ha sido tes
tigo últimamente de tres bodas.

Fué la primera la de la bella señorita Socorro 
Ordóñez Alonso con el director de Registros y 
Notarías, don Sebastián Carrasco v  Sánchez.

La señorita Irene M eske y don Enrique Traumann con las personas que asistieron, 
en Varsovia, a la  cerem onia de su boda.

Fueron apadrinados los contrayentes por el 
hermano del novio, don Vicente Carrasco, y 
por la hermana de la novia, señorita Concep
ción Ordóñez. Como testigos firmaron don Re
dolió Luchsinger, el coronel ds Infantería don 
Francisco Romero, el marqués de Encinares y

don Fernando Martínez de Velasco por parte de 
la novia, y  j)or la del novio, el marqués de V i
ve!, don Andrés Labrador y el señor Barahona.

Terminada la ceremonia, lo.s recién casados 
marcharon a visitar varias ciudades de España.

La segunda boda fué la de la 
encantadora señorita Pilar Orad 
de la Torre, luja del coronel de 
Inválidos don Urbano, con el 
capitán de Ingenieros don José 
Sánchez Caballero.

Apadrinaron a los contrayen
tes la madre del novio, doña Te
resa Caballero, viuda de Sán
chez. V el ingeniero de Caminos 
don José Orad, hermano de la 
novia.

Los invitados a la ceremo
nia tueron obsequiados con un 
lunch.

Y la tercera boda celebrada 
en San José fué la de la bella se
ñorita Rosa Piñal y  Molledo y 
don José María Costilla Piñal.

Ajiadrinaron a los contrayen
tes doña María Antonia Piñal de 
López Dóriga y don Bernardo 
t^astilla, hermana de la novia y 
padre d el novio, respectiva
mente.

Deseemo.s a la? nuevas pare
jas felicidades sin cuento.

1~1 OY se ha celebrado en el San
tuario del Corazón de Mana (ca
lle del Buen Sucesoj la boda de 
la señorita María de la Concep
ción Enriquez y  Antolinez con 

don José María Melgarejo y  Baillo, hijo de los 
marqueses de Melgarejo. Fueron padrinos la 
madre de ella y el padre de él, bendiciendo la 
unión el Obispo Prior de las Ordenes militares.

Los nuevos esposos, a los que deseamos mu
chas felicidades, salieron para París y Londres.

Biblioteca Regional de Madrid



PRINCESA.— IVdas maltrechas, por P^nrique
Meneses y Antonio Lezama.

Los autores de Vidas maltrechas han procu
rado llamar la atención sobre su comedia en 
proporciones e:ttraordinarias. Lujo, emoción, 
modernidad s o n  l a s  
tres cualidades q u e ,  
al decir de los carte
les, caracterizan a la 
obra,

;Se trata d e algo __ _
nunca vi.sto en la ca
pital de España? ¿Co
rresponde el mérito de 
la pieza a los elogios 
que le  tributan los 
sueltos de contaduría?
¿Es, en efecto, la co» 
media de Meneses y 
Lezama un rtel reflejo 
del gran mundo?

La compañía Gue- 
rrero-Mendoza nos tie- 
n e acostumbrados a 
ver en la escena ver
dadero lujo.

jamás se han visto 
en el teatro habitacio
nes como las que ser
vían de decoración a 
Ln desequilibrada, de 
Echegaray, en diciem
bre de 1903. Fernando 
Díaz de Mendoza llegó 
entonces a lo incom
parable en materia de 
propiedad y  lujo escé
nico. Ni é1 mismo se 
h a superado d e s d e  
aquella fecha y  e s o  
que la presentación, la 
mise-en-scene, es uno 
de su.s mayores títulos 
a la gratitud que me
rece de t o d o s  l o s  
amantes del teatro.

La empresa que ha 
montado l'idas m a l
trechas no podía igua
lar el lujo que sorprendió a los madrileños en 
el Español al finalizar el año de 1903. Podrá 
discutirse si el patrón artístico que regia hace 
cuatro lustros en cuestión de m oblaje'y ador
no de habitaciones era inferior al que ha prefe
rido el escenógrafo de Vidas maltrechas, y 
aun se podrá sostener que la estancia a base 
de trofeos venatorios del marqués de Guada- 
limar, en los actos primero y  cuarto de esta 
comedia de ahora, responde mejor al persona
lismo del dueño de la casa que el salón pues

to a la manera de los almacenes de muebles 
que servia de marco a la acción de La des
equilibrada-, pero, ¿cómo comparar las decora
ciones de lienzo o de papel de ahora con las 
paredes auténticas de madera y  tapizadas de 
telas valiosas que hubo entonces?

El salón de La desequilibrada podía trasla
darse a una casa bien puesta sin quitar ni añadir 
nada. Todo lo necesario estaba allí. Kn cam
bio, ¿qué queda del salón de Guadalimar si 
quitamos las pieles de león, oso, pantera y gíra
la y  lo dejamos limpio de muebles? Unos bas
tidores de teatro sin nada de particular en su 
género.

Tampoco sorprénde, fuera del tapiz o el re
postero de turno, el salón de la duquesa de 
Montiel, en el segundo acto. Se ve una casa 
elegante, pero sin llegar, ni con mucho, a los

V s.
/■

Loa teñoras Mantesas y 
La señora Ladrón de (>

Lezama, autora a de la comedia i Vi das Maltrechas, eafrenada con gran éxito en la  Princeaa. 
'¡lei'ora y el Sr. RiveUes en una eaeena de ta  obra. (3 ) l/n conjunto. (Fot. Díaz.)

modelos clásicos de interiores suntuosos, que 
son y serán siempre, a pesar de la moda, el 
hall de Sarah Bernhardt, que reprodujeron es
tas páginas de Vida A ristocháTic a , hace tres 
años justos, la última vez que estuvo en Madrid 
la insigne trágica ya difunta; el estudio archi- 
célebre de Fortimy en Roma y  la casa y estudio 
de Alma Tadema en Londres. La reproducción 
exacta de cualquiera de esos interiores ¡si que 
hubiese maravillado y  con razón al público ma
drileño!

El tercer acto, con su jaez-band y su bailari
na de cartel, traídos expresamente del extran
jero para que actuasen en la obra, nos presenta 
un dancing de moda, en el que impera ese 
arte decorativo tan especial y tan discutible 
con elementos orientales y  norteamericanos 
siempre curiosos para la historia y  la psicología 
del exotismo.

Y  la obra, ¿merece los gastos que se han he
cho para ponerla en escena?

I'idns maltrechas es una [lelícula que, en vez 
de proyectarse en la pantalla, se articula a cada 
representación en el escenario con artistas de 
carne y hueso. Es película por el asunto, por la 
discontinuidad de las escenas— que unifica en 
el j í/ot el movimiento de la máquina y aquí el 
movimiento de los actores—por la búsqueda de 
lo exótico, como elemento principal, por el pre

dominio del interés so
bre la psicología de los 
personajes, por haber 
empleado él fondo, el 
marco, la decoración 
suntuosa como algo su
perior a la misma ac
ción dramática q u e ,  
por otra parte, va suje
ta en todo momento a 
las necesidades de un 
interés de película.

No negaré que al fi
nal de la obra aparece 
como relámpago uno 
de los grandes temas 
humanos, que el genio 
de Grecia dejó ya in
tangible,como un dios 
del Olimpo. Para lle
garse a él es menefter 
el respeto, la venera
ción, el cuidado reli
gioso con que escribió 
su Edipo Martínez de 
la Rosa. Lo sublime 
de la humanidad n o 
puede mezclarse a la 
vida corriente y  me
nos a u n  género ar- 
tisltco inferior, como 
es e 1 cinematógrafo. 
Cuanto mayor e s  la  
altura a que pretende
mos ascender más pe
ligrosa es la caída.

Yo,que abomino del 
maquinismo y el meca
nicismo , porque son 
enemigos de la inteli
gencia, prefiero pelícu
las sin máquina. Redu
cir la vida a sólo dos di
mensiones y  dos únicos 

patrone.s o esquema.s cromáticos, es una mutila
ción bárbara de la vida, y  como no es posible 
boriat de nuestro horizonte social el género pe
lícula, la obra de Meneses y  Lezama viene a 
dignificar una especie de arte muy estimada y 
popular hoy en día.

La compañía Ladrón de Guevara Rivelles 
hace todo lo que puede para dar a la obra realce 
escénico-

LuiS A raujo-Co sta .
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N U E S T R O S  L Í R I C O S
T R O P I C A L

En la hora en que dulce la tarde declina, 
mientras que la hamaca su cuerpo mecía, 
con el cigarrillo turco entre los labios, 
soñaba... soñaba... la hermosa María.

Soñaba con aves de raro plumaje 
y con mariposas de vivos colores, 
y con blancos cisnes en lagos azules, 
y con los vergeles de fragantes flores.

Y  con las sirenas que habitan los mares 
eo ricos palacios de perla y coral, 
y a la superficie suben en las noches 
que platea la luna su verde cristal.

Sueña... sueña... sueña que entonan sus cantos 
las graciosas ninfas allá en la floresta,

y que tejen danzas sus alados pies 
al rítmico son de mágica orquesta.

Vislumbra a lo lejos fuentes luminosas, 
percibe en el cielo fulgentes estrellas 
y  a un príncipe rubio, que orlado de blanco, 
por escala de oro desciende de ellas.

Sueña que el príncipe la ciñe dol talle, 
que sus labios rojos se inclina a besar 
y al calor del beso despierta la bella 
tan solo pensando volver a soñar.

Y  siempre en la hora que e! astro declina, 
mientras que la hamaca su cuerpo mecía, 
con el cigarrillo turco entre los labios 
soñaba... soñaba... la hermosa María.

M a r ía  L u is a  Ma d r o n a  d e  A l r o n r o .

L O S  C R I S A N T E M O S

i'.on «I Ijg az  gemido, que en una noche toda escarcha 
dieron los crisantemos y el viento eeuel, torno a decir 
en una triste noche, coda de nieves y de hielos, 
quiso el Destino rudo los crisantemos destruir.

Al retornar el día. lloró una niña, de ojos bellos, 
exiremecida y triste, sin comprender que el duro lio 
era un Destino escrito que el viejo cruel, sombra del tiempo, 
tenía reservado para .sus sueños de marál.

I [

Bajo este tiiste soplo, aoplo de hielo y de agonía, 
se han marchitado noy codos los crisantemos dei jardín, 
los árboles solloaan una fantástica sonata 
y tiene todo el ritmo de una tristeza más autll,

Como la blanca niña que ayer lloró los crisantemos, 
dicen, nina, que lloras por mis tristezas y por mi; 
hoy. yo, por ti he llorado..., mas óyeme* jamás coloques 
sobre un fantasma yerto, tus blancos sueños de marnl.

AURELIO DE M ENDIZÁBAI, Y  G. DE L A  MORA'
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

D E S P U E S  DE T R E V IÑ O
I I I

VILLARREAI.

3  11111 '^NTERADO Quesada, en su Cuartel
— — General dé Vitoria, del éxito de
— — Villegas en Celadilla y de la con-
— — centración de fuerzas facciosas
— fT * "  aqellos fronterizos montes; 
>111111111111 (Jci bombardeo de la capital de la 
Rioja; de las medidas, con respecto a él, toma
das y  de les movimientos del enemigo hacia Pe- 
ñacerrada y  la sierra de Toloño, ordenó un in
mediato y vigoroso ataque sobre Viana, con el 
doble objeto de castigar la agresión de 
Logroño y  fijar allí la atención de los 
carlistas, en tanto que él, con el grue
so de sus tropas, se lanzaba, sin pérdi.
da de momento, sobre las tremendas 
posiciones de Villarreal.

Era preciso completar el levanta
miento del bloqueo de Vitoria y  el 
gran triunfo de Treviflo-Zamelzu, ba
tiendo al faccioso allí en donde, des- : ; 
pués de su derrota, se cría de nuevo 
inexpugnable, excelente posición cen
tral, que a lo abrupto del terreno, unía 
la circustancia de poder desde ella el <
enemigo trasladar, rápidamente, sus 
tuerzas por lineas interiores a los pun- ! 
tos más amenazados.

Un amplio semicírculo en zanjas y 
parapetos, reductos, baterías y  trinche
ras escalonadas, en las estrivaciones 
del puerto de Arlaban y  de las Peñas 
de Ilrquiola, del puerto de Ubides y 
de la Peña de Gorbea, señalaban las 
fuertes defensas facciosas al E .,N . y  
O. del pueblo de Villarreal, que enfi
laban en parte la carretera de Vitoria a 
Munguia, y por completo la de Vitoria 
a Villarreal.

£1 avance de las tropas de Quesada, 
no podía ser más peligroso, porque en 
las bien protegidas defensas se encon
traba lo ffiejor y  más nnmeroso del 
Ejército de.'Carlos VII en el Norte.

CooMntradas, en la madrugada del 
29 de J\rIio, las tropas de Don Alfon
so XII que habían de realizar tan im
portante operación, en las inmediacio
nes de los puentes sobre el Zadorra, 
cercanos a Vitoria, de Gamarra Ma
yor y  de 'Arriaga, respectivamente so- 
í)re las carreteras de Villarreal y  de 
Munguia, puentes cortados por los car
listas y vueltos a restablecer por los 
Ingeniero.s de Quesada; formaban las 
tuerza.s :5 batallones, 9 escuadrones,
4 baterías de montaña, 2 secciones 
montadas de 8 centímetros y la compañía de Mi
ñones de Alava, organizadas en 4 brigadas y 
una columna independiente, a las órdenes de los 
brigadieres Goyeneche, Arnaiz, Prenderga.st y 
Pino y  del Coronel Buitrago.

Debían las brigadas Goyeneche y Arnaiz que 
formaban una división al mando de Alvarez 
Maldonado, pasar el puente de Arriaga y  una 
vez hecho esto, marchar por la derecha de la ci
tada carretera de Vitoria a Munguia. Las briga
das Prendergast y Pino, a cuyo frente había de 
ponerse el General en Jefe, debían a su vez, 
pasar el puente de Gamarra Mayor, y  en las 
inmediaciones del pueblo de este nombre, a la 
izquierda de la carretera de Villarreal, hacer 
alto y  esperar órdenes de avance. La columna 
del Coronel Buitrago, compuesta de un batallón,
2 secciones de artillería montada y  3 del regi
miento de caballería de Talavera, avanzarían 
desde luego, con lentitud, por la carretera de 
Villarreal, formando la extrema derecha de la 
linea.

A las siete de la mañana emprendieron la mar
cha el Mariscal de Campo Alvarez Maldonado y  
p.l Coronel Buitrago, cuya misión .-espectiva 
era la de envolver por el N. las defensas carlistas 
y  sostener el fuego con el enemigo sin empren
der más combate.

Venciendo las dificultades del áspero terre
no, avanzaban las brigadas Goyeneche y  Ar
naiz, fuera por completo de la carretera y al tra
vés de los pueblos de Mendiguren y Berricano, 
sufriendo no lejos de éste, el fuego de unas trin
cheras que enfilaban la izquierda de la colum
na. No obstante, continuaron marchando por 
Ondategui, Gopegui, y  Larrinoa, y . al llegar 
frente a Murua,cuando las fuerzas, girando sobre 
sus derechas, iban a dar principio a su movi
miento envolvente, marchando hacia Echagüeti, 
al ir a pasar el puente que une las dos orillas de 
un barranco, estcivación de la Peña de Gorbea, 
cuyo torrente se precipita desde lo alto de la
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Los hiroes de Villarreal.

sierra; en aquellas asperezas coronando las altu
ras de Murua y  de Echagüen, a ambos lados del 
barranco y  parapetados en los bosques y en las 
cercas, desde las márgenes a las cumbres, 2 ba
tallones facciosos intentan cortar el avance de 
las tropas.

Maldonado, que se encuentra al frente, no va
cila; con las escasas fuerzas que a su lado tiene, 
pues lo duro del terreno dificulta el avance, 
hace que un escuadrón de lanceros del Rey, al 
galope, atraviese el puente, para que después 
se lancen sobre las primeras tropas facciosas, 
dando de este modo tiempo a que el Coronel Po- 
iayieja con 5 compañías de su regimiento de la 
Princesa y  una batería de Montaña, atraviese 
a su vez, también el puente.

La caballería del Rey pasa a toda brida, car
ga el enemigo que, acuchillado se dispersa, y 
Polavieja que con las fuerzas de su mando lle
ga a la carrera a la izquierda margen, gira so
bre su izquierda y  a la bayoneta embiste a los 
carlistas que defienden las alturas de Echagüen.

Entre tanto, en la orilla derecha de Gogene- 
che '.on ei l .«  batallón de Valencia acomete de 
frente los altos de Murua , mientras que el 
2." batallón los envuelven por la izquierda.

Después de un rudo combate de hora y me
dia, en que el Coronel Polavieja tuvo que ser

auxiliado pOr el batallón Reserva de Logroño y 
una sección de Caballería, cedieron los faccio
sos, cayendo en poder de las tropas de Maldo
nado una fábrica de pólvora, que íué inmedia
tamente volada.

Continuaron la marcha las columnas, siem
pre con la idea de coger de revés las posiciones 
del enemigo, cortándole asila  retirada. Pero, 
pasado el pueblo de Elosu, cuando marchaban 
hacia el camino de Armayona.las dificultades en
costradas al través de un bosque espeso y la ne
cesidad de vadear un arroyo crecido, llevando 
a los heridos, retrasó de tal modo el avance de 
las brigadas, que eran, y  so  habían llegado al

f)unto designado, las siete y media de 
a tarde, y las tropas estaban tan ren

didas, por lo muy duro de la jornada, 
que les fué imposible dar un paso 
más. Por el lado S. hacia Villarreal se 

‘ oía el intenso estruendo de la arti-
' Hería.

La pequeña columna del Coronel 
I Buitrago no encontró obstáculo algu

no hasta las inmediaciones del pue
blo de Miaño Mayor, en donde comen- 

'  ̂ zó a ser hostilizada por los facciosos.
1 Asi continuó la marcha hasta Lucu

y  Urbina y  al revasar este pueblo, el 
íuego cruzado que, desde los montes 
Iturburu y  Gojaio, a derecha e izquier
da de la carretera, hacían baterías y 
trincheras enfilando el camino, hizo 
detener la columna.

 ̂ Sin pérdida de momento, Buitrago
! hace que su infantería, en vigorosa

carga a la bayoneta, se apodere del 
alto de Gojain, y desalojando al ene
migo, sitúa sus fuerzas en la conquis
tada cima, tomando allí posición las 
secciones de artillería, que rompen ei 
fuego sobre las defensas de enfrente.

El extrago de los Krup pone, también, 
en retirada al enemigo por este lado, 
y  si^ue después disparando a las obras 
facciosas que cubren Villarreal y sus 
cercanías, protegiendo al mismo tiem
po el avance de la columna del cen
tro, que, su vez, opera lambién al am
paro de sus cañones.

Algún tiempo después de haber 
avanzado desde Arriaga y  por la ca
rretera de Vitoria a Villarreal, las 
fuerzas del Mariscal de Campo Álva- 
rez Maldonado y  del Coronel Buitra
go, el General en Jefe, al frente de las 
tropas que formaban el centro de la 
línea, emprendió la marcha desde Ga
marra Mayor hacia Nafarrete.

A  las dos de la tarde y  atravesando 
los pueblos d e  Círiano y  Betoloza, 

abandonados por sus habitantes, llegaron la.s 
brigadas a Nafarrete en donde detuvo su mar
cha Quesada hasta tanto que tuviese noticias 
de la llegada de .Maldonado a Elosu y  per tan
to de que el movimiento envolvente se efec
tuaba.

Entre tanto, ordena el Comandante en Jefe, 
que Prendergast se coloque con sus fuerzas en 
las alturas que pt-r la derecha de Nafarrete se 
extienden hacia Urbina, pueblo situado sobre 
la carretera de Vitoria a Villarreal, y  que en 
esta.s alturas se coloque asimismo una batería 
de montaña que rompa el fuego sobre Villarreal 
y  sus defensas.

Al mismo tiempo la brigada Pino, con D. Je
naro Quesada, se establece a la izquierda ele 
Nafarrete, «situando en este lado— dice la Narra
ción Militar de la Guerra Carlista— otra batería 
en una altura a 2.000 metros de las trincheras 
carlistas más lejanas, sobre las cuales rompe un 
nutrido fuego».

Cuando el General en Jefe tuvo noticias, a la 
caída de la tarde de la llegada de las tropas de 
la izquierda a Elosu, después de reiterar a Mal- 
donado el mandato de envolver por el N. a los 
facciosos, ordenó a sus brigadas el ataque de
cisivo.

En consecuencia de ello y  protegidos por el
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intenso cañoneo de las baterías montadas y  de 
montafia, cuyos proyectiles estallan en trinche
ras y reductos, descienden los batallones de 
Prendergast de los altos de Nafarrete para em
prender el ataque de Villarreal por la derecha, 
al mismo tiempo que, por la izquieida, embis
ten los soldados de Pino.

¡Brillante fué el asalto de toda la división! 
Acometida la derecha carlista por los cazadores 
de Ciudad Rodrigo y  de Barbastro, como el rayo 
cayeron a la bayoneta estos leones sobre las 
trincheras enemigas, que delante de ellos cam
peaban a 1000 metros. Ciudad Rodrigo en dos 
columnas de a cuatru compañías avanza de fren
te y de Hanco, envolviendo con sus derechas las 
tóensas facciosas de la izquierda. Barbastro, a 
^uien corresponde la gloria princi)¡al de esta 
jornada, con el coronel Alberni y su teniente 
coronel Peirona a la cabeza, 
sube a las alturas detrás de 
Ciudad R o d rig o , cambia 
después de frente a la dere
cha y se precipita, en medio 
de un diluvio de balas, en ¡
las trincheras y  reductos que 
defienden el lado izquierdo 1
de Villarreal. ¡

Rs tan formidable la em
bestida que todo lo arrolla y 
aniquila a culatazos y a pun
ta de bayoneta... La resisten
cia es imposible y  el desastre 
de los Guías de Alava, que 
defienden la posición, com
pleto. La bravura proverbial 
de los facciosos cede aquí, 
como días antes había cedido 
también en los altos de Go- 
mecha ante las lanzas del Rey.

Tres cazadores, Andrés Ba- 
liña, Rufo Rodríguez y  Car
melo García, tres valientes, 
cuya pujanza en el combate 
evoca a los héroes legenda
rios de la Infantería Españo
la, son los primeros en llegar 
a la trinchera con más tesón 
defendida. Serenos, a pecho 
descubierto, sin disparar un 
solo tiro, con la bayoneta ca- •” 
iada en el fusil, intrépidos, 
invulnerables; de tal modosu 
presencia y  arrojo, peleando, 
impone a los asombrados ala
veses, que, sea porque la densidad del humo im
pidiese ver a los carlistas que aquellos hom
bres estaban solos, sea la sugesilún producida 
por tanto valor, los tres cazadores, con su acti
tud, dieron lugar a la llegada de todo el bata
llón a esta trinchera, que, realmente, había sido 
tomada por tres hombres.

Mientras que de este modo peleaban los caza
dores. Pino con el regimiento de Castilla aco
metía de frente a Villarreal y el brigadier Pren
dergast, con un batallón de la Constitución, 
flanqueado por los Húsares de Pavía, atacaba 
a su turno el referido pueblo envolviéndolo por 
la derecha.

En su avance estas columnas, especialmente 
la de Prendergast, teniemlo que marchar a paso 
de ataque por terrenos cortados en toda su ex
tensión por zanjas, setos, barrancos, regatas y 
cercas, tuvieron que vencer innúmeras dificul-
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tades y  siempre bajo el fuego nutridoy certero 
de un enemigo que, perdidas unas defensas, se 
retiraba a otras construidas a retaguardia.

Peto nada pudo contener el ímpetu de los sol
dados liberales que vencidos los obstáculos pe
netraron por todos lados en Villarreal, precedi
dos por los jinetes de Pavía que, en furiosa car
ga, acuchillaban a los derrotados y  dispersos 
facciosos.

Y  llegó la noche y con ella los horrores del 
saqueo y del incendio, unidos al fragor de la 
lucha que no cesaba entre las sombras.

Ardían en los campos las mieses y  los case
ríos, asemejándose a un mar inmenso de fuego, 
pues los soldados vencedores, obedeciendo ór
denes de Gobierno, empleaban latea destructo
ra contra la propiedad de! enemigo.

Rn Villarreal, el espectáculo era imponente;

Postrimerías de la acción de V illarreal.

exasperadas las tropas al encontrar el pueblo 
lieshahitado y por consiguiente sin recursos de 
ningún género a ia vista; con sed y  hambre los 
soldados, después de tan dura ¡ornada, aunque 
rendidos de tanto pelear, entregábanse, mezcla- 
do.s con elementos extraños, a ¡a destrucción, al 
saqueo y ai incendio; y  las cerradas puertas 
caían rota.s a culatazos, eran despojados los gra
neros, las despensas y las bodegas y  al fin pas
to de las llamas las casas en el pueblo, como lo 
eran en el campo los caseríos y  las mieses.

• Bien recelaba yo, dice el General Quesada 
en sus Memorias inéditas, que la destrucción de 
las mieses y depósitos ordenada por el Gobier
no ocasionaría excesos, y asi lo tenia expuesto, 
pues cuando el soldado emplea la tea destructo
ra, se enardece y  embriaga destruyendo y  no es 
posible detenerlo oportunamente; mucho con
tribuyó también en este día a tan triste resuita-
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N O  D E  M A R I N A
C A N T O

Yo he nacido a orillas de la mar; 
las brisas me arrullaron al nacer; 
las ondas me dijeron su cantar 
y  el aire perfumado su querer.

Yo sé remar.
Yo sé querer.
Yo sé cantar 

los misterios profundos de la mar.
Yo tengo una barquilla singular, 

que a las aguas se lanza sin temor 
ui miedo, ni peligro a zozobrar, 
aunque la mar se agite con furor.

Yo sé remar.
Yo sé de amor.
Yo sé cantar

los mi.sterios profundos de la mar.
Yo sé, mirando al cielo, si a pescar 

en la callada noche he de salir.
La luna me lo dice en su mirar, 
y  una estrella dorada en su reir.

do, el numeroso paisanaje que durante ¡a noche 
llegó de la capital, donde muchos se habían re
fugiado por agraz-ios y malos tratos de los car
listas, y  en lo sucesivo no se les permitió se
guir las operaciones sin permiso expreso».

Al N. de Villarreal continuaba la pelea. Con
centrados, refugiados en estas defensas los fac
ciosos, como el cansancio de las fuerzas de Mal- 
donado impidió que fuesen envueltas y to
madas de revé.s, allí continuaba resistiendo el 
enemigo, aumentados sus contingentes por los 
que,fugitivos, venían de las perdidas posiciones.

Al resplandor de los fogonazos y  de! incendio, 
«e veian los postreros episodios de la lucha. 
De.stacándose de las negruras, aparecían trin
cheras resistiendo con denuedo sus hombres, 
dispuestos a morir ante el arrollador impulso de 
los cazadores. Ma>as carlistas que trataron en su 

huida de formar el cuadro, 
deshaciéndose, aniquiladas, 
al emjiuje de un escuadrón 
de Húsares.

■  ■  ■ Poco a poco la pelea fué
cediendo y los gritos y  los 
disparos se perdieron en el 
silencio de la noche.

' Bien temprano y  cuando la
espesa niebla permitió dis
tinguir los objetos, volvieron 
a tronar los cañones y los fu
siles; pero no tardó en quedar 
suspendido el fuego y  por 
consiguiente el avance de 
las tropas de Quesada.

«Había conseguido mi ob
jeto, dice el General en Jefe 
en su parte dando cuenta de 
la acción, de hacer compren
der a nuestros enemigos que 
sus trincheras no detenían a 
nuestros bizarros soldados y 
que irían estos a donde lo 
exigiesen las operaciones de 
la guerra, y  juzgué también, 
como los fiechos han venido 
a acreditar, que mi presencia 
en Villarreal, habría llamado 
allí parte de las fuerzas ene
migas acumuladas sobre Val- 

— maseda y  la Rioja».
A  las once de la mañana 

del 30, tan pronto como el con
voy de heridos y  de enfer
mos estuvo dispuesto para 

emprender la marcha, empezó la retirada a Vi
toria de las tropas de Quesada.

Colocada la artilleria perteneciente a la co
lumna del Coronel Buitrago en el alto de Go- 
jain, punto dominante de !a línea enemiga, sus 
Krup rompieron el fuego sobre los facciosos,

S ue, al ver el movimiento de retroceso de las 
uerzas liberales intentaron, sin conseguirlo, re

cuperar sus perdidas trincheras.
Por la carretera de Villarreal a Vitoria, por 

Lucu y  Miaño, marchó primero la impedimenta, 
después las brigadas Pino y  Prendergast, detrás 
la columna del Coronel Buitrago y  por último 
la división Maldonado que cubrió la retirada.

Durante ella, los carlistas continuaron atacan
do, pero muy débilmente, teniendo solo bajas 
el último escalón. Hn el mismo día 30 las tro
pas descansaron en sus respectivos cantones.

L o r r n z o  R o d r íd ü e z  d e  C o d e s .
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Yo sé remar.
Yo sé sentir.
Yo sé cantar

los misterios profundos de la mar.
Yo tengo una ansia loca de lanzar 

mi barca por los mares hasta ver 
esas playas ignotas, que al soñar 
se me figuran sitios de placer.

Yo sé remar.
Yo sé querer.
Yo sé cantar 

los misterios profundos de la mar.
Ondinas que las aguas al cortar 

en luz trocáis la espuma de zafir.
Y a que mi sueño no pueda realizar, 
decidme las bellezas del Ofir.

Yo sé remar.
Yo sé sentir.
Yo sé cantar

los misterios profundos de la mar.

A n t o n io  G a r c ía  D . K i g a r .
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L a fiesta del cumpleaños de Su Majestad el 
Key fué, como siempre, solemnizada con bri
llantes actos oficiales, que tuvieron esta vez por 
principal lugar el Palacio de Pedralbes, de Bar- 
celo a, en donde aún se hallaban Sus Majes
tades,

En el extranjero — especialmente en las Em
bajadas, Legaciones y Consulados— , congre
gáronse las colonias españolas, brindando por 
la Patria y por el Rey.

En Btuselas hubo dos días —  e l  l6  y  e! 
\-¡ —  consagrados a España. En el salón de 
Mármol del Palacio de las Academias se celebró 
el i6 una interesante sesión, en la que el ilustre 
académico de la Historia, español, Sr. Llanos
?• Torriglia, dió una notable conferencia, que 
ué un comentario oral a las 44 proyecciones 

de cuadres del Museo del Prado que hizo desfi
lar por la pantalla, evocando la señorial figura 
de la Intanta Isabel Clara Eugenia y su período 
de gobierno en los Países Bajos. «Preciosas 
proyecciones— dice ¡a i  Libre Belgique — que 
ilustraban la palabra emocionante y  sugestiva 
del orador, el cual hizo una exposición origina! 
de toda la época que fué fort goutée, y estaba 
henchida de documentos y de pensamientos 
históricos.»

Después usó de la palabra el eminente histo
riador belga, M. Pirenne, que abarcó en una 
grande y luminosa síntesis todo el periodo espa
ñol, desde Felipe el Hermoso hasta Carlos II.

Ambos conferenciantes fueron calurosamente 
aplaudidos.

Al día siguiente se in uguró una sala dedica
da a España en el Museo de Pintura antigua, 
pronunciando un elocuente discurso nuestro 
Embajador, marqués de Villalobar.se abrió otra 
sala hispánica en la Biblioteca Nacional, se ce
lebró un concierto organizado por la Unión 
Hispano-Belga y hubo dos recepciones en la 
Embajada española.

^O N  gran brillantez se verificó, en la Real 
Academia de Bellas Altes, la recepción del 
duque de Alba, quien leyó un importante dis
curso, siendo contestado por el Director de la 
Corporación, conde de Romanones. En nuestro 
próximo número nos proponemos dedicar la 
atención que merecen, al acto y al discurso.

L a  Princesa de Hohenlohe ha dado a luz con 
toda felicidad un hermoso niño, ipie hace el 
número dos de su.s hijos.

Al recién nacido, que recibirá el nombre de 
Alfonso, se dignarán apadrinarlo Sus Majesta
des los Reyes Don Alfonso v Doña Victoria.

Con este motivo, los principes de Hohenlohe 
y  sus padres, les duques de Parcent, han recibi
do mucha.s felicitaciones.

"Pamhién han dado a luz felizmente; un 
robusto niño la condesa de los Andes, y una 
preciosa niña la señora de Valenziiela fdon 
Enrique), nacida Trinidad González Estrada. 
Felicitamos a los venturosos padres.

V  r t n c e  s  %  e a

^ n u n « i a  s u  c í lc n lc fc i  q u e  s i r v e  e a s u s  

s o f o n e s  toelrr e f i t s r  ¿ c  t e f r e t e o s  y  fie- 

indos»
^ l^ S p e e id íir ín tl e n  p a !tÍe [ e r ( a  in ^ íes< t.
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P ARA regalos de bodas, cruzamientos y  bauti
zos, se han puesto de moda los modelos espe
ciales y  originales de «Cajas de Concha calada», 
que son creación de la cada vez más acreditada 
confitería La Duquesita,

£ n el Tiro de Pichón de la Real Casa de 
Campo han comenzado a celebrarse las tiradas 
extraordinarias de primavera, por haberse con
jurado a tiempo el conflicto de los pichones. En 
ellas toman parte, además de los de la Sociedad 
del Tiro de Madrid, que preside el conde de 
Villagonzalo, los más notables de las Socieda
des de Barcelona, Sevilla, Valencia, Alicante, 
Jerez y otras.

Constituyen estas reuniones deportivas, como 
es sabido, verdaderas fiestas de sociedad, ya 
que a presenciar las tiradas y  a tomar el te en 
el elegante chalet del Tiro, concurren numero
sas señoras de la sociedad aristocrática- Muchas 
tardes se reúne allí casi toda la sociedad madri
leña a la que suele verse en los bailes y  reunio
nes.

También asisten algunas tardes Su Majestad 
la Reina, la Infanta Doña Isabel y otras perso
nas de la augusta familia.

5 k ha celebrado en la  hermosa finca Los 
Lavaderos, que en Toledo poseen los condes 
de Guevara, un acto conmovedor. Guardas, 
pastores, sirvientes y todas sus familias —  hom- 
bre.s, mujeres y niños — , confundidos en de
mocrática unión con sus señores, celebraron el 
cumplimiento Pascual.

El celoso párroco de Santiago del Arrabal, 
que los había preparado espiritualmente, pro
nunció una sentida plática.

Luego fueron obsequiados todos los sirvientes 
con un espléndido desayuno.

i NOTAS DE FÉSAAE !

E  N  Hambnrgo. donde residía, ha falle
cido la distinguida señora doña Bernardi
na López de la Torre-Ayllon, condesa 
viuda qe Benomar, dama muy conocida 
y  estimada en la socie.iad madrileña, que 
frecuentó mucho, en unión de sii hija, la 
actual poseedora del título.

De su matrimonio con el señor Merry, 
conde de Benomar, que fué embajador 
en Italia y desemoeñó otros cargos diplo
máticos, tuvo una sola hija, doña María, 
heredera del título, que de soltera fué 
una de las muchachas que más brillaron 
en sociedad por su belleza.

Antes de la guerra, la actual condesa 
de Benomar contrajo matri.nonio con un 
distinguido diplomático alemán, el barón 
.Seidler, con quien marchó a Italia, adon
de había sido destinado, en unión de .-‘.u 
madre, la condesa viuda. Después de la 
conflagración europea, tuvieron que tras
ladarse a Alemania.

Muy de veras enviamos a los barones 
Seidler nuestro sentido pésame.

L  OS Embajadores de la Argentina, que 
desde su llegada a Madrid lian sido tan 
duramente castigados por la desgracia, y 
que hace un mes perdieron a su tío car
nal, don Eduardo Estrada, el descendien
te más cercano de la rama argentina de 
aquel gran virrey que llevó el titulo de 
conde de Liniers, acaban de ser heridos 
por una nueva desgracia; la muerte del 
doctor don Juan Bautista Estrada, herma
no de la embajadora, cuya figura se des
tacaba con gran relieve en la Magistratu
ra de Buenos Aires.

Nos asociamos de todo corazón al duelo 
de los señores de Estrada.

r £  N Barcelona ha fallecido el aristócra- | 
- ta don Esteban de Sierra y  de Moxó, | 
I perteneciente s la ilustre familia de los ? 
I marqueses de San Mori. Descanse en paz. |
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L n el Colegio de la Bienaventurada Virgen 
María (Irlandesas), de esta corte, han hecho su 
primera comunión las niñas Carmen Calderón, 
hija de! exministro conservador del mismo ape
llido; Dolores Trespalacios; Alicia Aza, hija 
del doctor don Vital Aza; Pilar Urrutia; Marga
rita Cavestaoy, hija de los señores de Caves- 
tany (don Manuel); Pepita Sanz y Mercedes 
Sáinz de Aja. La capilla estaba preciosamente 
adornada.

El obispo de Coria, que administró el Sacra
mento, pronunció una sentida plática.

En el comedor del Colegio tuerOn obsequia
dos luego los concurrentes al acto con un esplén
dido desayuno.

También lian recibido en este mes de Mayo la 
primera comunión las niñas Pilar MercedesG.de 
Polavifja, meta del fallecido general y de la 
marquesa viuda de Polavieja, y  María Isabel 
Villapecellín y Nieiilant, nieta de la anterior 
condesa de Atarés.

Majestad el Rey ha hecho merced de los 
siguientes títulos de! Reino:

Barón de Minguella, a favor de don José de 
Lacoma; vizconde de Belloc, a favor de don 
Francisco Mercader /Cutía; conde de Salcedes 
del Ebro, a favor de don Dionisio Conde y del 
Olmo.

Su Majestad ha concedido la Grandeza de 
España, unida al título de ronde de los Andes, 
a don Francisco Moreno Ziileta, marqués de 
Mortara.

Por don Francisco de Ciihas y  Erice, marqués 
de Fontalba, ha sido solicitada la rehabilitación 
del título de marqués de Cañada Hermosa de 
San Bartolomé, creado en 2T de Abril de 1711, a 
favor de don José Martínez Poveda,

También doña Soledad Ramírez de Arellano 
y  Esteban ha solicitado la rehabilitación del tí
tulo de marqués de Benavente, concedido en 
1601 a don Juan José de Zúñiga,

L r. duque de Andría ha obsequiado con una 
c unida, en el Nuevo Club, a los distinguidos 
oficiales portugueses que vinieron a Madrid 
para tomar parte en el Concurso Hípico, en 
unión de otros amigos.

L a s  funciones de los miércoles en el teatro 
de Maravillas, correspondientes al abono bené
fico, siguen viéndose muy brillantes. Palcos y 
butacas se ocupan por completo, piie.s a las 
aristocráticas abonadas se unen otras muchas 
señoras, deseosa.s de con|icrar al noble fin per
seguido.

L N  si Hotel Ritz continúan muy animados los 
tes japoneses, que ameniza la orquesta Boldi, y 
a los cuale.s concurren muchas señoras aristocrá
ticas.

El jardín del Ritz, centro principal ahora de 
las fiestas, ha sido embellecido, colocándosele 
además para el baile un piso de azulejos.

L l  distinguido sacerdote don Pedro Satué ha 
establecido un artístico estudio fotográfico, 
titulado Antsa, en la Avenida del Conde de 
Peñalver. IQ y  calle de Víctor Hugo, r. Cons- 
tituven la principal novedad de este Salón 
las fotografías en color, imitación de miniaiu- 
ras y  de tablas a! óleo. Anguramos a .-liíf'fa un 
completo éxito.

l e ’ norma  Uquiidacióri
de  ves tidos , la n a s , sedas y es

p o n jas  a m itad  de  su p re c io  en

Lfl MUÑECA PARISIEN

Fernando VI, núm. 12
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P A G I N A S  DE L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

E L  P E Q U E Ñ O M I N
Alemania es el país de las tradiciones.
Vosotros, atniguitos míos, conoceréis 

los deliciosos cuentos de Grim. En ello.s 
sé habla mucho de los enanitos sabios 
(le sombreros de niebla y de gorritos en
carnados y puntiagudos. Son muy ame
nas y divertidas las historias, pero esta 
que voy a contaros tiene sobre aquellas 
la ventaja de ser en un todo cierta; tan 
cierta, como que acaba de contármela 
la propia ama de llaves a quien le su
cedió.

Preferible sgrá que ella misma os la 
refiera a vosotros, puesto que mejor que 
yo sabe el lenguaje que os 
agrada y la divina sencillez 
que os seduce.

[Vaya, podéis poneros en 
circulo, que el ama se ha sen
tado y comienza su cuento!

• Una fam ilia española, 
oriunda de la Alta Baviera, 
me llevó consiga a un pue- 
blecillo próximo a Nurem- 
berg, donde poseían una lier- 
mosa casa de campo.

Todo era delicioso allí: las 
habitaciones espaciosasy bien 
ventiladas; la despensa gran- 
rtisíma, y la cocina — ¡qué her- 
mosural—  en los dias de mi 
vida vi nada semejante. Al 
tundo de ella, destacaba la 
más amplia chimenea que po
déis imaginaros y ’en ias'pa- 
redes se alineaban fuentes, 
cacerolas, tapaderas... [qué 
se yo! Dos altas ventanas da
ban al bosque de pinos y ár
boles centenarios, donde al llegarla no
che, y particularmente, las noches de 
luna, las liebres celebraban susjuegp.s y 
reuniones, poniéndose en dos patas y sal
tando y jugando al corro como los niños.

La cocinera que tenia a mi cargo, era 
una viejecita alemana, muy arrugadiia, 
pero muy fuerce aún, que me .contaba 
cusas fantásticas, en las que yo  no creía 
y fué la primera en hablarme del duen- 
decito familiar que habitaba la casona. 
Me dijo hasta su nombre. Se llamaba El 
Pequeño Chin.

Yo me reía con todas mis ganas.
—No se ría usted — exclamaba muy 

•seria la vieja— : Podría ofenderse el pe
queño y darla un disgusto.

Pero yo no hacia caso y  continuaba 
con mis burlas.

Una noche, que llovía a más y mejor 
y el viento hacía sonar las maderas y 
saludar a los pinos, estábamos la coci
nerâ  y yo acabando de cenar, cuando 
sentimos unos golpe.s en los cristales de 
fna de las ventanas.

—¿Han llamado?—  preguntó la vie
jecita,

—Debe ser el aire—  repuse.
— No, no es el aire... Ese modo de 

llamar es de nuestro pequeño Chin— , 
siguió la cocinera, levantándose.

— ¡Esto si que es bueno! — grité— 
¡Ahora veremos si existe ese maldito 
enano de mis pecados!

La ventana se abrió y por ella entró 
un .ser pequeño, pequeño, como un tití, 
muy peludo, con barbas blancas que le 
llegaban a los pies, un gorrito encar
nado y un tremendo cuchillo a la cintura.

— ¡Buenas noches, abuela!— , fueron 
sus primeras palabras, dichas con una

A N T E S  D E  IK  A L -  B A I L E

AL CINE •: AL TEATRO AL SPORT
U S E  L A  L O C IO N  H IG IE N IC A

5 U D O R A L
LA UNICA QUE «SIN SUPRIMIR. El. 
SUDOR. LA DESODORA E HIGIENIZA 

SIN MANCHAR EL VESTIDO

RECOMENDADA POR TO D AS LAS 
EMINENCIAS MEDICAS, COMO EL 
UNICO ESPECIFICO PARA SUPRIMIR 

EL MAL OLOR DEL SUDOR

C R E A C I O N  D E L A

F E R F U A E R ÍA  F L O R A L IA
vocecita afilada y penetrante. — [Estoy 
calado hasta ios huesos y si esa papa
natas que esta ahí (la papanatas era yo), 
me lo permite, quiero calentarme un 
poco en la chimenea!

Yo, al ver aquel hombrecillo, en lu
gar de asustarme, seguí riendo:

- -¿Y qué va.s a pagar por el sitio?
— [Miren la muy gi^antonai ¿Pues no 

se atreve a poner precio a lo que es de mi 
propiedad? — replicó el pequeño Chin.

Conque, rápido y furioso, desenvainó 
el cuchillo y  diciendo: «[ahora verás tú, 
mentecata!», se vino hacia mi, decidido 
a matarme.

Esta vez si me asusté de veras, tan de 
veras, que perdí el conocimiento y caí, 
cual larga era, sobre las baldosas de la 
cocina.

No sé el tiempo que duró mi desmayo, 
lo que sé es que al abrir los ojos me en
contraba acostada en mi cama y junto a 
mi, la cocinera suspirando:

— ¡No se lo decía yo, señora ama! Con 
los duendecitos no haj que gastar bro
mas pesadas ni mucho menos ofender
les... Ya ve usted... Y  menos mal que el

pequeño Chin es bueno y se ha conten
tado con afeitarla la cabeza y ponerle 
bigote y barbas.. . que si es otro...

Oír esto y llevarme las manos a la ca
beza, todo fué uno. Luego rae toqué la 
cara. ¡S.-nto Dios! [Ni un pelo en el cas
co! Toda mi cabellera me colgaba de los 
labios y la barbilla.

Me eché a llorar.
Entonces la viejecita me aconsejó que 

puesto ([ue los señores hablan ido a Mu
nich a pasar unos dias y estábamos so
las en el castillo, hiciera todo por desen- 
iaiar al pequeño Chin.

-[D e buena gana lo haré! 
— dije— . ¡Yo tuve Ja culpa y 
justo es mi castigo!

Por eso desde esa noche 
preparé rebanadas de man- 
ii c i y dulces de leche y  miel, 
' lie s iii los platos prediíec- 

de los duende.s alema
nes.

Al tercer día de esto, noté 
en el momento de despertar, 
que habían desaparecido mis 
barbas y bigote y que mi her
moso pelo lucia de nuevo 
en mi cabeza más bello que 
nunca.

Tanta alegría me díó, que 
hice un plato de natillas con 
bizcochos y caramelos y se 
lo puse al duendecillo junto 
a la chimenea, para que lo sa
boreara aquella noche.

Desde entonces fuim os 
grandes amigos. El nos ayu
daba a fregar los cacharros, a 

barrer la cocina y  hasta a cuidar de los 
guisados. Nosotras, en cambio, le pre
parábamos su comidita y le dejábamos 
su taburete al amor de la lumbre.

Cuando los señores decidieron volver, 
lloré como si hubiera perdido a alguno 
de mi familia por separarme de Chm.

La noche antes no me acosté y el 
duendecillo me presentó a toda su fami
lia. Eran doce, todos iguales, con doce 
cuchillos a la cintura y doce gorritos en
carnados en la cabeza.

Cada uno traía un regalo para mi: un 
frasco (le colonia «Flores del Campo», 
una caja de Polvos «Freya», un pomito 
de Extracto «Fabiola»... todos los talis
manes de «Floraba». Luego me prome
tieron venir a España, para alternar con 
las buenas gentes y con los buenos niños.

No sé si habrán llegado aún; pero, 
por si acaso, poned todas las noches una 
empanadilla de manteca y  un vaso con 
leche en la cocina de vuestra casa.

¿Que no ha venido el pequeño Chin?
Pues no hay que apurarse. Os tomáis 

el regalo de desayuno.
PRÍNCIPE SIDARTA
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SENAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y C. lA

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T  M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 íesquma a C'ahallern tie 
(irada). M A D R I D

C A S A  S E R P A  ( J ’ G onzá lez)
^  ARABICOS, PARAGU AS. SOM- 

BRILLAS V BASTONES 

A re n a l, 22 d u p lic a d o

Compra y venta de Abanicos 
antiguos.

B I C I C L E T A S .  M O T O C I C L E T A S .  A C C E S O R I O S .  
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  L A
F R A N Q A I S E  D I A M A N T  Y  A L C I O N  

B I C I C L E T A S  P A R A  N I Ñ O .  S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Niiñez de Arce, 4.— MADRID.- T e l .  47-76

LA CONCEPCiÓN S A N T A  R I T A
Arenal, 18.

Teléfono, 53 -4 4  M.
Barquillo, 20. 

Teléfono. 93 -  25 M.

i.ABOHK.s dr; señ ora

S E D A S  R A R A  .1 E R ,S E S Y  M IJ i l  C  E H I A

G ra n  P e le te r ía  F ran cesa
\’ I L A Y  C O M P A Ñ I A  S . en C .

O R O V F F n o n F «  D F  í  A  n B A L  C A F A

F ' M I R k U R F S  r', O N S E R V A L I n S
■ MA.N rEAU.Y DE RIELES

Carmen, núm. 4 . M A D R I D .  Tal. M. 33-9 3 .

KI- L E N T E  D E  ORO

A rena l, 14. -M a d rid

GEMELOS CAMPO Y TEATRO  
IMPERTiNF,NTE.S LUIS XVI

C E J A L V O
CONDECORACIONES 

PiYiveeilor tie la Real ('asa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7 . -- MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Articlea pmiv Automobiles et tou.s les Spoit'

S p é c ia lité s  T E N N IS  A LP IN IS M E  
G O LF -  C A M P IN G  P AT IN A G E

Cid, núm. 2. —  M A I) R I D —  Telf." S, lO-J.'

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS

MADRID.— Alocha, 65.— Teléfono M. 3K-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34.

G R A N  F A B R I C A  D E  C A M A S DCjRADAS  
• M A D R i n  -

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M  ADAME R  AGUETTE
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, S. M A D R I D

.  GñbRTRflVfl., 9

•Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VEILOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

S I E MP R P .  n o v e d a d e s

V iu d a  de JO SÉ  R E Q U E N A
E L  S I G L O  XX

FuencariTtl, auni 6. Madrid.
A P A R A T O S  P A K A  L U Z  E L C C ^ P C A  V A J ' L L A »  0 6  T V D A < i  

I  « «  M A P C A < i  C m S l T  A L  6 P ' A  * L A V A B O S  V  O B J E T O S  

BAOA PBBALOS

NICOLAS MARTIN
Proveedor de S-M.  el Ke y y A. A.  RR., de las 
Reales Maesiranr.as de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y  del riierpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
A r 6 n a l  1 4  Efecto* para uniformés, sables 

’ y espadas y condecoraciones

LONDON HOÜSE
I M P E R M E A B L E S -  G A B A N E S  P A r A c U A S  

B A S T O N E S  - C A M I S A S  G U A N T E S  C O R B A T A S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L E S  -
Preciados, !1. — MflPRlD

H I J O S  D E  L A B O U R D E T T E
P A O C G R r A S  O E  S T A b J  L U J O  ~  A  U  T O M O  V i *

I  P Q  D « N P B L B  * '  A U T O M O V I L E S  y  C a M I O N S ?

' S O T T A  F » 4 S C H I N I

M iguel Angel, 3 l. MADRID, le lé io n o  J. > 729.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HOTEL de5 A7 ‘.

Acreditada CASA GARIN
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

KiLESIA, FUNDADA EN 1820

33- -  M A D k l D -Tel." 34-17

G a  1 1 a  n O
S A S T R E  DE S E Ñ O R A S

Argensola. 1 5 . M A D R I D

lUGENIO lEM D IO ll
(Sucesor de QsioLzEa)

F L O R E S  A B T I F I C U L E S
C arre ra  de  San Je rón im o , 38.
Teléfono 34-09. --- M A D R I D ,

JO SEFA
CASA fS P E C IA L  P A R A  TRAJES OE NiAos 

y LAYETTbS

Cruz, 41. MADRID

A N  r  1 l i  U A V ' 11; A

CASA "LA MARCA"
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de SS. MM.
GENKRAL MARTINEZ CAMPOS, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LEONGIA RUIZ
P L U M E R O S  PARA MILITARES y  C 0 R P 0 R A CI 0 D ES 

LIMPIEZA y  TENIDO OE PLUMAS y ROAS 
E8PES1AL1DA0 EN EL TEÑIDO EN NEDRO 

A B A N I C O S  B O L S I L L O - S  SOMBRILLAS - E S P R 1 TS 
Preciados, 13.- M A D R I D  Teléfono-25-31 M.

LA /AUNDIAL
SOCIEDAD ANÓNiMH DE SEGUROS

---------- DOMICILIO:-----------
M A D R I D  Alcalá, 53

Capital so c ia l... '  ''OOO.OOO de pesetas suscripte.
' 505.000 pesetasdesembolsadc

A u to riza d a  p o r R eales ó rdenes  8 de 
ju lio  de  1909 y 22 de  m ayo  de 1918.

Efectuados ios depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsión y ahorro. Seguros dp 

accidentes ferroviarios.

Autorizado por la  C om iaarla general de seguros

C a s a A P O L I N A R - - GRAN EXPOSICION DE MUEBLES
Visitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S , 1, d u p lic a d o . oeeQ (î ocao TE LE FO N O  29-5

Biblioteca Regional de Madrid



1

S '
LA VISITA DE LOS REYES DE ITALIA

TRES BRILLANTES FIESTAS ARISTOCRATICAS

L

•5

¡ '" “ iTCHüS han sido los actos de díver- 
. ^  sa índole celebrados en Madrid 
“  con motivo de ia reciente visita 

1 ~  de los Reyes de Italia. El pueblo 
= .1,, ■ ■ sumado su entusiasmo al de las
CU.IÜI lil ilíil I r demás clase» sociales y  Sus Ma
jestades han podido abandonar la capital espa- 
Sola satisfechos y agradecidos por las reiteradas 
muestras de afecto recibidas.

Pero entie los actos aludidos, ha habido tres, 
especialmente interesantes para la sociedad ma
drileña: la función de gala en el Teatro Real, la 
recepción en la Embajada de Italia y  el baile 
en el palacio de Liria.

La función del Real fué brillantísima. El tea
tro, adornado con flores y ocupado por selectí
sima concurrencia, o / r e c í a  deslumbrador 
especto-

La presencia de los soberanos italianos y 
españoles fué acogida con una cariñosa ovación.

Ocuparon el centro del palco de gala los Re
yes Víctor Manuel y  Elena. A la derecha de la 
Soberana de Italia nuestra Reina, el Príncipe 
de Piamonte y  la Reina D.“ Cristina. Y  a ia 
iíquierda del Monarca italiano, nuestro Rey y  el 
Principe ile Asturias.

Detrás, la Infanta D.* Isabel, la Duquesa de 
Talavera y  los Infantes D. Alfonso de Borbón, 
D. Fernando y D . Luis Fernando.

Vestía la Reina Elena rico traje brochado de 
oro, pálido, y destacaba sobre el negro de sus 
cabellos un espléndido aderezo de brillantes y 
esmeraldas. De las mismas piedras, magnificas, 
era el collar al que se unía otro, de brillantes.

De azul celeste, brochado en plata, era el traje 
de nuestra bella Soberana, que se adornaba con 
soberbia diadema de brillantes y collares, de 
brillantes también.

Los Reyes llevaban tos uniformes de jefes de 
sus Ejércitos respectivos, luciendo Víctor Ma
nuel sobre el gris de su guerrera, !a banda del 
Gran Collar de Carlos 111 y el Toisón de Oro.

La Reina 0 .*̂  Cristina, de color malva, con 
brillantes; la Infama D.* Isabel, de gris, ia Du
quesa de Talavera, de gris oscuro y  brillantes, 
y los Principes herederos y los Infantes con sus 
te^eccivos uniformes.

Damas de la nobleza española y del séquito 
italiano, el cuerpo diplomático extranjero y 
otras muchas distinguidas personas, ocupaban 
palcos y butacas.

Después de una parte de concierto se repre
sentó un acto de la ópera Maruxa y otro de 
La Dolore$, siendo muy aplaudidos Ofelia Nie
to, el barítono Monte Santo y  los demás intér
pretes.

La fiesta en la Embajada de Italia fué en ho
nor de los Soberanos de ambos países. Precedió 
a la recepción una comida, a la que pudo asistir 
la Embajadora, a pesar de no hallarse aún res
tablecida de la lesión que días antes se produjo 
en un pié.

En el banquete la Reina Elena tenia a su de
recha a don Alfonso XIII y  a su izquierda al 
Infante don Fernando. E lK ey Víctor Manuel se 
sentaba entre la Reina doña Victoria y  la Infan
ta doña Isabel. En las cabeceras, el Principe 
de Piamonte y el Principe de Asturias.

Entre los restantes comensales figuraban, 
además de los marqueses Paulucci di Calboli y  
de sus hijos los marqueses Paulucci Barone, la 
duquesa de San Carlos, el duque de Alba, du
quesa y  duque de Medinaceli, duquesa y  du-
Í ue de Fernán Núñez, duquesa y duque del 

ifantadü, duquesa y  duque de Montellano, 
marquesa y marqués de .Viana, conde y conde
sa de Bruschi Faigari, duquesa de Cito, almi
rante duque Tahon di Kevel, don Antonio Mau
ra, Principe Próspero Colonna exalcalde de 
Roma, marqués de ia Torrecilla, duque de Mi
randa, marquesa y  marqués de Bendaña, conde 
y condesa déla Vinaza, señor Cittadini, gene
rala y general Miláns del Bosch, generales 
Moltó, Losada (don Antonio), Barrera, Lafuente 
y Navarro; alcalde de Madrid, señor Alcocer; 
marquesa y  marqués de Hoyos, marquesa y 
marqués de Aycinena, subsecretario de Estado, 
Mfior Espinosa de los Monteros; duque de Te- 
tuán, conde de Velle, señorita de Bertrán de

Lis, señor y señora de Pérez Caballero, marqués 
de Turres de Mendoza, conde de Llovera, mar
quesa y  marqués de Comillas, señor Pifta anti
guo embajador, el coronel dei regimiento de 
Sdlioya, marqués de VilUurrutia, señor Creus, 
marqués y  marquesa de Someruelos y algu
nos más.

Después de la comida se repartieron entre ios 
comensales, siguiendo la costumbre italiana, 
bomboneras y  otros objetos artísticos con los 
retratos de los Reyes Víctor Manuel y Elena.

A la recepción, celebrada inmediatamente en 
el gran salón de la Embajada, concurrieron 
muchas aristocráticas personas, que, en su ma
yoría, se hicieron presentar a los Reyes de Italia. 
Tudas ellas hicieron luego grandes elogios de 
su sencillez y  amabilidaiT.

Terminada la recepción— era aun temprano — 
los Reyes de los dos países se retiraron; pero 
no por eso decayó la animación de la fiesta, 
porque la gente joven comenzó entonces a bai
lar, no cesando hasta hora avanzada.

En esta tiesta hicieron su presentación en So- 
cindad la segunda de las hijas de los cundes de 
Lascüiti, bella como su hermana, y  las encanta
doras hijas de la marquesa de Montemira, Ana 
María y  Concha Sanchiz.

Los marqueses Paulucci di Calboli fueron 
muy felicitados por la brillantez de la tiesta.

La celebrada a la noche siguiente en el Pala
cio de Liria fué en todo digna de los ilustres 
duques de Alba.

No púdola duquesa,—por halllarse en cama, 
indispuesta,— coucurnr personalmente a ella, 
pero supo cuidar desde sus habitaciones de que 
no faltara el menor detalle y  tuvo la satisfac
ción, cuando ya mediaba el baile, de que la 
propia Reina Elena, en unión de nuestra Sobe
rana, fuera a su alcoba, para expresarle su re
conocimiento por la espléndida fiesta y  su inte
rés por su e.stadu de salud.

Los Reyes de Italia y  España habían sido re
cibidos en el Palacio ducal por el duque de 
Alba, acompañado de su hermana la duquesa de 
Santoña y de sus parientes y deudos el duque 
de Santuña, el de Medinaceli, el del Arco y el 
marqués de Velada.

Pronto avanzó por la gran escalera el regio 
cortejo, precedido por dos criados portadores 
de candelabros.

En primer término, la Reina Elena, del brazo 
del duque de Alba. Vestía elegante traje color 
pensamiento y  ceñía magnifica corona de perlas 
y  brillantes, fiermo.sa joya sin duda vinculada 
en la casa de Saboya. Espléndido collar de bri
llantes completaba el adorno.

Detrás, del brazo del duque de .Medinaceli, la 
Rema Doña Victoria, cuj'a belleza surgía de un 
vestido de tisú de plata «diamanté». Se alhajaba 
con aderezo de brillantes y  aguas marinas.

Los Reyes Víctor Manuel y  Alfonso iban de 
frac. El primero ofreció su brazo a la duquesa 
de Santoña.

Les sucedían los Principes de Piamonte y  Je 
Asturias, y  las demás personas reales, que ha
bían llegado al palacio minutos antes que Sus 
Majestades: la Infanta Doña Isabel, con traje de 
tisú de oro y  una verdadera cascada de perlas; 
la Duquesa de Talavera, de gris perla y  alhajas 
de brillantes y  los Infantes Don AlLnsu de 
Borbón y Don Fernando.

Al través de los salones del piso principal lle
garon al de baile. Pronto comenzó este a los 
acordes de la orquesta Boldí, inaugurándolo la 
Reina con el Principe de Piamonte y  el Rey 
con la señorita de Novallas.

La Reina Elena y  el Rey Víctor Manuel no 
bailaron. Durante buen rato conversaron ani
madamente con varias personas.

Pronto la gente se esparció por los salones, 
admirando las obras de arte que en ellos se con
servan. Muchas personas, por las varias puertas 
del Palacio prefirieron salir al jardín. En la no
che apacible, bajo un cielo tachonado de estre
llas, ofrecía el jardín un sugestivo encanto.

En una de sus grandes calles se habla puesto 
una lona y  en ella se prolongó el baile Jet salón, 
acompañad® aquí por la «jazz-band» Padureano.

Los Reyes de Italia recorrieron el Palacio,

con el Duque de Alba, y luego, en una de las 
estancias, presenciaron un espectáculo pinto
resco.

Chacón, «La niña de los peines» y otros 
«maestros» del género fiamenco, cantaron co
plas con su peculiar estilo. Polos, granadinas y 
y  caracoles llenaron, por un rato, aquel ambien
te de elegancia y  distinción con las quejas de 
sus cancares, dando una nota de sabor popular.

Durante toda la noche hubo establecido un 
espléndido y  cerca de las dos de la ma
drugada se sirvió magnifica cena.

La lista de personas aristocráticas concurren
tes a la inolvidable fiesta seria interminable.

Entre otras damas,—todas elegantísimas, lu
ciendo espléndidas joyas,— figuraban: la Prin
cesa de Erbach; duquesas de Medinaceli, 
Montellano, Soiomayor, Santa Cristina, Herna- 
ni, Santa Elena, Plasencia, Abranles, Lerma, 
Algeciras. Bivona, Unión de Cuba, Sevilla, 
Pmuheiinoso, Hornachuelos, Victoria, Vista- 
hermosa y  Dúrcal.

Marquesas de Comillas, Amboage, Benicarló, 
Aldama, Aytnerich, Menas Albas, Aycinena, 
ürquijo, Martorell, Santa Cru/., Velada, Viana, 
Rincón de San Ildefonso, Guad-el-Jeiú, Bolar- 
que, Sancha, Aguila Real, Almenara, Aranda, 
Arriluce de Ibarra, Balboa, Bondad Real, Bor- 
ghetto, Castroiiionte, Montemira, Huyus, lílove- 
llán, Casa-Pontejos, Valdeiglesias, Valderrey, 
Vadillo, Pozo Rubio. Rafal, Ribera, Salamanca, 
Santa Cristina, San Miguel, Torneros, Torralba, 
Torre-Hermosa, Figueroa, Villadarias, Atarfe, 
Calzada, Cortina. Cavalcanti, Riscal, Salinas, 
Villamanrique, Torrelaguna, San Juan de Bue- 
navista. Llano de San javier, Mont Roig, Villa- 
toya, Villasínda, que hacía la presentación de 
su bella hija, y  Triaao;

Condesas de Paredes de N ava, Arenales, 
Casal, Final, Viflaza, Floridahlanca, Fontanar, 
Orgaz, (juimera, Heredia-Spínola, Lizarraga, 
O'Brien, Buena Esperanza, Montefuerte, Eril, 
San Luis, San Martin de Hoyos, Turre de Cela, 
Vilana, Ariníidez de Toledo, Bugallal, Valle- 
llano, Aybar, Arcentale», Biaadrina, Torrejón, 
Real Aprecio, Villamediana, Salinas, Yetes, 
Villagonzalo y  Villapadierna;

Vizcondesas de Eza, Fefiñanes, Torre Almi- 
ranta y Peña Parda;

Señoras y  señoritas de Falcó y  Alvarez de 
Toledo, Vilallonga, Borchgrave, Muguiro {don 
Miguel Angel), Santos Suárez {don losé), Béis- 
tegui, Pérez Caballero, Martínez de Irujo, Casal, 
Areces, Escandón, Borbón, Camarasa; Vega, 
López Dóriga, Heredia Spinola, {layo del Rey, 
Rodríguez de Rivas, Alvarez Calderón, Falcó y 
Escandón, Garay, Amezúa, Ozores, Morenes, 
Ibarra, San Millán, Bascaran, García Loygorri, 
Cárdenas, Escrivá de Remaní, Alcalá Galiano, 
Castellanos, Fernández de Henestrosa, Ruiz de 
Arana, Cierva, Pérez Caballero, Creus,Escobar
Í Kirkpatiick, Chapa, Pidal, López-Dóriga (don 

l ia n  y don Francisco), Elio, Olivares, Figueras, 
Perales, Figueroa, Gómez Barzanallana, Cejue
la, González de Castejón, Heredia, Xifré, Icaza, 
Laiglesia, Muns, Muguiro, viuda de Muguiro e 
hija, Maura, viuda de Mayans, Mora, Núñez de 
Prado, Olaso. Parladé, Pelizaeus, Villaverde, 
Poveda, Scláfani, López-Roberts, Travesedo, 
Urquijo, Carvajal y  Colón, Agrela {don Maria
no), Collantes, Alonso Gaviria, De Benito, Mu
ñoz y  Roca Tallada, (Irespi de Valldaura, Liza- 
riturry (don Román), Moreno Carbonero {don 
José), Miláns del Buscli, Urquijo (don Juan Ma
nuel), Julián de Urríes v López Roberts, Caves» 
tany, Ramírez de Haro y  Chacón, Gómez Uña, 
Landecho y Allendesalazar, Landecho (don 
José), Comyn, Avial (don Alejandro), Miláns 
del Bosch (líon Jaime y don Javier), Finat, Ber
trán de Lis, Méndez de Vigo y  Bernaldo de 
Quirós, Bertrán y Güell, Fernández Alcalde, 
viudas de Cabanilles y Manella, Canillejas, Sil
va y  Mitjans, Alcázar y  Mitjans, Cavero y  Goi- 
coerrotea, Argüelles, Baüer (don Ignacio), Pra
do Ameno y tantas más.

El cuetpu diplomático extranjero estaba inte
gro. También concurrieron muchos políticos, 
literatos y artistas y  otras significadas personas. 

Fué, en suma, una fiesta memorable.
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Alfonso do Hohonloho.

^  1111"  11 b i ’ADRiNADO por los Reyes Don Al- 
^  S  fonso y Doña Victoria se ha cele-
~  ~  tirado en Palacio et bautizo del
— — hijo recién nacido de los Principes
T U IM H III ÍV  Max de Hohenlohe Langenburg.

Desde el palacio de los duques de Parceut al 
Regio Alcázar, fué trasladado el recién nacido, 
en brazos de su ama, en un coche de los llama
dos de tParis>. Le acompañaban sus abuelof los 
Principes Godofredo, quienes, en unión de los, 
duques de Parcent. subieron a las regias habi
taciones.

En la Cámara Real se había dispuesto la pila 
de Santo Demingo de Guxmán, y  al lado de 
ésta el altar llamado de Carlos III, sobre el 
cual estaban los candelabros de plata dorada. 
Rodeando el altar, todo el clero palatino, con el 
Patriarca de las Indias y el obispo de Madrid- 
Alcalá,

A  la entrada de la Cámara, la Princesa Godo- 
IreJo entregó el niño a la augusta madrioa, que 
le llevó en brazos hasta la pila, yendo al lado 
del Rey. Su Majestad vestía uniforme de almi
rante, yla Reina traje de color beige, con man
tilla negra, como todas las demás señoras que 
asistieran a la ceremonia, entre ellas la duquesa 
de Parcent, que llevaba vestido mordoré y se 
adornaba con magníficas perlas. La Princesa 
Godofredo iba de gris.

Con el ceremonial de costumbre en estos ca
zos, el Patriarca de Us Indias impuso al neófito 
el Santo Sacramento, con los nombres de Al
fonso .Maximiliano. Asistió al Patriarca el Pre
lado, doctor Eíjo.

A  la ceremonia asistió escogida co.icurrencia.
Con el séquito palatino, compuesto por la 

duquesa de San Carlos, los marqueses de la 
Torrecilla, Viana y  Bendaña, la dama de la 
Reina y el Grande de guardia, que eran la mar
quesa de Hoyos y el marqués de la Guardia; ei 
oficial mayor de Alabarderos, señor Orozco, y 
el ayudante del Rey, se hallaban entre otras 
personas; Princesa y  Principe de Erbach, duque
sa y  duque de Medinaceti, marquesa y marqués 
lie Santa Cruz, condesa y  conde del Valle de 
San Juan, señores de Béistegui, señorita de He- 
redia.y señora viuda de Herrera Mol!.

También estaba la Princesa María Francisca, 
hermana del nuevo cri-stiano, y Sus Majestades 
habían tenido la delicada atención de permitir 
que con ella tueran las niñas que son sus ami- 
guitas y compiñeraa de juego, o .sean U.s dos 
hijas de los duques de Medinaceli y  los hijos de 
los marqueses de .Santa Cruz,

Terminada la ceremonia, la Reina entregó a! 
Príncipe de Hohenlohe, como presente para su 
esposa, uiiii preciosa pulsera de ónix, coral y 
brillantes, y para el neófito mi.i medalla.

En la residencia de los Príncipes se celebró 
aquella tarde una brillante recepción.

La duquesa de Pareen: regaló a su hija dos 
hermosas p.rlas para que la.í una a su collar, y 
la Princesa Godoftedo una medalla, con coro
na de brillantes. El Principe Max hizo a su es
posa otro valioso presente.

Con m ’tivo de este fausto suceso, los Prin
cipes de Hohenlohe obsequiarou a sus amista
des con unas elegantes cajas de la aristocrática 
confitería «La Duquesita», llena de dnig^es.

Sobre el blanco raso que cubre la caja, campea, 
estampado en oro, ?1 escudo de Hohenlohe, con 
el .Sol y  los dos leones campantes, surmontado 
por la corona, con el Mundo y  la Cruz.

Fiesta en la Smba- 
jade de Inglaterra.

En la Embajada de la Gran Bretaña se ha ce
lebrado uoa de las últimas noches una elegmte 
fiesta en honor de los Reyes Don Alfonso y 
Doña Victoria; fiesta que tuvo, por su distin
ción y buen tono, el carácter tradicional de 
aquella casa. En ei breve tiempo que llevan en 
Madrid han conseguido sir Horace y  Lady Rum- 
boid y su encantadora hija, conquistar el afecto 
y  la simpatía de la sociedad madrileña y  del 
Cuerpo diplomático acreditado en esta Corte.

A la fiesta que aludimos precedió una comi
da. A  la mesa se sentaron, con los Reyes, los
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O F R E N D A
La noche ha esfumado

la linda floresta... 
Gimen los violines

en la maga fiesta, 
añorando brujos

divinos amores, 
música de Grieg,

que mana dulzura 
y aviva la fiebre,

que entre la espesura 
del bnscage, aqueja

a los ruiseñores.

En el cielo hay gemas
de .Amor, ¡risadas; 

juegan en los aires
Q imeras aladas, 

desgranando estrofas
de poemas galantes, 

y Diana atisba
cómo sus amores 

de égloga de ensueño
dicense las ñores 

con sus aromados
besos delirantes.

Gimen los violines
en la maga fiesta; 

enervantu hálito
brota en la floresta 

do la savia hierve
ébría de pasión,

Y es en esta noche,
para amar nacida, 

cuando mi alma ofrenda
ante ti rendida 

la fragante rosa
de mi corazón.

B r o l y  T a l ó n .

LA VILLA MOURISCOT

CASA balduque

Bombones selectos—Marrons 
Glacees— Caramelos finos.

Cajas para Bodas 
SALON D E T E

Serrano ,  28

Embajadores y  miss Rumbold, la duquesa de 
San Carlos, presidente del Directorio, marqués 
y  marquesa de Viana y duque de Fernán Nú- 
ñez. Princesa y  Principe de Erbach, marquesa 
y  marqués de Santa Cruz, duquesa de Dúrcal 
condesa y  conde de Cuevas de Vera, señores 
de Santos Suárez idon José), duque de Ber- 
wick y  de Alba; Príncipe Max de Hohenlohe, 
Mr. y  Mrs. Gurney, general y Mrs. Ciive, con
des de Velle y de la Cimera y  capitán Charles.

Después de la comida comenzaron a llegar a 
la Embajada las personas invitadas para la re
cepción, siendo de las primeras la Infanta Doña 
Isabel y la duquesa de Talavera.

En seguida la Reina inauguró el baile a los 
acordes de la orquesta Boldi. Vestía la Sobera
na eleganle traje de tisú de color hortensia, con 
originales bordados de plata. Sobre la frente, 
una cinta de esmeraldas y brillantes.

La Infanta Doña Isabel, traje chiir de l-une y 
brillantes. La duquesa de Talavera, de azul 
con adornos de plata.

La embajadora llevaba precioso traje de lama, 
morado, adornándose con brillantes.

Taiiiliién asistían, entre otras ilustres damas, 
las: duquesas de Fernán Núñez, Sotomayor, 
Unión de Cuba, Victoria, Plasencia, Hernani y 
Algeciras; marquesas de Bendaña, .Arrilucede 
Ibarra, Santa Cruz, Urquijo, Aranda, Casa- 
Turres, Riscal, Villabrágima, Torre Hermosa, 
Martoreil, Hoyos, Santa Cristina, Rafal, San 
Miguel, Aycinena y  Salamanca; condesas de 
Heredia Spínola, Ca.stnllo y  Orgaz, Buena Es
peranza, Yebes y  Salinas; vizcondesas de Eza 
y Peña Parda; baronesa de Meyendorf y  seño
ras y  señoritas de Bauer (don Ignacio), Mora 
(don Gonzalo), Alcalá Galiano, Areces, Mugui- 
ro (don Ignacio), Olivares, Creas (don Gonza
lo), Scláfani, Miiáns del Bosch, Escobar y 
Kirkpatrick, Laadecho, Tovar, Falcó y Alvares 
de Toledo, Monteliano, Urquijo, Arriiuce, Ar
cos y  Pérez del Pulgar, Tacón, Martínez de 
Irujo, Ozores, Bendaña, Eza, Santa Cristina, 
Castro Feijóo, Mengoiti, Achaval, García Loy- 
gorri, Borchgrave, Ibarra, Nash, Martos y  Za- 
bálburu, Moia y Maura, Scláfani, Comyn, Cre
cente, Lécera, López-Roberts, Fernández Villa- 
verde y  Alonso Gaviria, más algunas mucha 
chas que sc hallaban de paso en Madrid, tales 
como las señoritas de Iturregui, Iturbe, Bosch y 
Labrús, sobrina de la duquesa de Dúrcal; «Bi- 
jou» VUaüonga, Langa y  González Gorbeña.

Del Cuerpo diplomático, el embajador de 
Alemania y  la baroncsa.Langwerth; el de Fran
cia, el de Bélgica y la baronesa Borchgrave; el de 
los Estados Unidos y  su sobrina, Mrs. Martin; 
el ministro del Brasil, y  la elegante señora de 
Lima e Silva, el de Portugal y  señora de Mello 
Barrete; el de los Países Bajos, señor Melvill; 
el de Suiza y  señora de Mengotti; el de Checo
eslovaquia y  señora de Kobr; el de China y se
ñora de Liou; el de Noruega y señora de Lie; 
el de Suecia y  señora de Bostroin; el de Uru
guay y  señora de Fernández Medina; y los del 
Japón, Dinamarca y  otras naciones, además del 
encargado de ■ egocios de Polonia y  la belU 
señora Jeíenska, y  buen número de secretarios.

En el jardín, iluminado con farolillos de co- 
lure.s, tuvo una continuación el baile.

Poco después de la una se sirvió a los Reyes 
la cena, y luego a los demás invitados.
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